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D. B A RT O L O JlR JI IT R &. 

Homenage de gratitud, 
LA AUTORA. 



Debo á V" esclusivamente mi regl'e5o al Río de 
la Plata j y le debo de igual manera, la cooperacion 
mas franca y amistosa para formarme la posicion 
que hoy ocullo en mi pais natal. 

Así es que, el primer fruto de ese bienestar mo­
ra] que solo puede producir el aire p~trio, y una 
vida laboriosa y tranquila, he querido consagrárseloj 
y ligar á este humilde libro destinado á ser leido 
por centenares de generaciones, el suave recuerdo 
de una noble .uccion que revela en V. un corazon 
benéfico y sus generosos sentimientos. 

lUe b'an ser .... ido de texto el Ensayo Histórico del 
Dean }'unes, y la Biografia de Belgrano escrita por 
Y. j ohra que el mismo Sr. Sarmiento remitió al Ar­
chivo de esta Escuela para que me iluminase en mi 
arriesgada empresa. 

Por modesto que sea este libro) él está destinado 
á llenar un grande vacío que se siente en los libros 
de ensefianza, y es esa la única esperanza que me 
anima al someterlo al elevado juicio deV., y pedir­
le sn adopcion en nuestras Escuelas si lo considera 
digno de llenar tan alta misiono 

Soy eon el mas profnndo respeto y gratitud S. S. S. 

JUANA MANSO DE NORONHA, 





Abril 15 de 1862. 

Señora Da. Juana Paula Manso de Noronha. 

SEÑOPA i\UA y Al'IIIGA. 

Devuelvo á V. los cuadernos relativos á la histo­
ria del Rio de la Plata, que ha tenido la bondad de 
comunicarme, honrándome con su dedicatoria. Dis­
pense V. que los haya detenido tanto .tiempo; pero 
de3eaba leerlos con detencion, y este ha sido el mo­
tivo. 

Hoy al devolvérselos, puedo decirle que es una obra 
cuya necesidad se hacia sentir, y que lo considero 
muy adecuado para servir de libro elemental de his­
toria en las escuelas primarias, siendo su plan sen­
cillo, habiendo método en la esposicion de los he­
chos, y bastante exactitud, á lo que se agrega un 
estilo, correcto. Habria deseado contraerme mas al 
exámen de la obra, para poderle enviar algunas 
observaciones; pero me ha faltado el tiempo para 
ello, y consecuente con sus órdenes se lo devuelvo 
para hacer su estudio sobre la edicion que va ú pre­
parar, y que desearia le fuera de alguna utilidad. 

Felicitando á V. por su trabajo, y agradeciéndole 
la fina dedicatoria con que me ha honrado, me rei­
tero de V. su amigo y S. S. 

Q. TI. S. P. 

BARTOLOMÉ MITRE. 





CAPITULO PRUIERO. 

Des:nbrimiento del Rio Paranagnazú por Solis-Mnerte de este-Viaje de 
Diego Garcia~Sebastian Gaboto (o Irabot) qne remonta basta el Para­
guay y fnnda el Fuerte de SanU EspirlU-Drigen ~ Blo de la Plata 

Treinta y cinco años desR~¡¡~~escubierta de 
las Indias occidentales por~óbal Colon, dió á la 
vela del puerto de Lepe, el marino espatlol Juan 
Diaz de Sotis, al mando de dos buques, con los cua­
les se dirigió á esplorar la parte Snd de este conti­
nente poco antes descubierto j llegando asi á la em­
bocadura del Rio Paranaguazú (como le llamaban 
los naturales porque su anchura lo torna semejante 
al mar) Solis lo remontó hasta una Isla que llamó 
de Martin Garda por ser este el nombre del piloto 
que lo acompaüaba. no sin haber antes dado su pro­
pio nombre de Solis al rio que acababa de remontar. 

Una ,'ez internado en el Rio, tomó Solis una ca­
rabela y con algunos de los suyos se dirigió á prac­
ticar un reconocimiento en la parte septentrional 
de la costa. 

Entonces estas riberas donde hoy se agitan pue­
blos civilizados é industriosos, erau tielTas incultas 
habitadas pOI' salvages que vivian ignorando é igno­
rados del resto del mundo. 

Al ver á Solis y sus compañeros, los indígenas die­
ron las mas evidentes señales de contento, ofre­
cil'udolcs regalos que para mayor confianza deposi­
taIJan en la playa retirándose. 
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Solis alucinado por estas falaces apariencias, baj ó 
á tierra desarmado como igualmente sus compmieros, 
cayendo todos pn una emboscada de Charrúas que 
los asesinaron á la vista de los que habian quedado 
en la carabela. 

Diez mios despues del lúgubre acontecimiento 
que puso fin á la ,'ida del desventurado Solis, tuvo 
órden Diego Garcia, para proseguir el descubrimien­
to del Rio de Solis, acompañado del piloto Rodrigo 
de Arca: lo que ejecutó dando á la vela del puerto 
de la Coruüa el 15 de Agosto de 1526. 

Por ese mismo tiempo Sebastian Gaboto (ó Cabot) 
hizo un ajuste con varios comerciantes de Sevilla á 
fin de realizar una espedicion al estrecho de ]}Ia­
gallanesj la que aprobada por el Emperador Clirlos 
y habilitó ti Gaboto para realizar sus intentos, sa­
liendo de SeYilla en Abril de 1526 al mando de 4 na­
,-ios y 600 hombres bajo sus órdenes. Gaboto no 
pudo efectuar el pasaje del estrecho ó por falta de 
ciencia ó por falta de víveres, decidiéndose á seguir 
el nuevo destino que le abria la embocadura del 
Rio de Solis. 

Gaboto fué pues el primer explorador de este rio 
remontándolo hasta el Carcarañal, hoy Tercero, donde 
leYantó un fuerte que llamó de Santi-Espiriti y ha­
ciendo explorar el Uruguay por el Capitan Juan 
AlYarez Ramon, siguiendo el mismo Gaboto hasta la 
confluencia de los Rios Paraguay y Paraná, siguien­
do por este hasta el Salto del Agua de donde regresó 
en 152i. 

Entretanto sobresaltados los indígenas por la pre­
sencia de los descubridores y por la construccion de 
los Fuertes, temiendo talvez instintivamente la pérdi­
da de su independencia, se resolvieron á atacar á Ga­
hoto. 
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Vencidos por la pericia de los españoles, la noticia 
de su derrota ¡¡batió los ánimos, y cuando Gaboto 
remontando el Paraguay pusó adelante de lo que es 
hoy la Asuncion, solo encontró en las tribús de aque­
llas riberas, doci:lidad y lu mas cordial amistad. 

Gaboto hizo la paz con todos, aunque se manifes­
tase mas afecto á los GUa\'aníes, los que dicen que 
usaban por único vestuario plumages de varios co­
lores ataviados dé pedazos de oro y plata, lo que ha­
ciendo presumir á Goboto la abundancia .de aquel 
metal en estas regiones, dió ¡11iH'gen á la derivacion 
del nombre de Rio de la Plata que suprimió el de 
SoJis. . 



CAPITULO II 

Dcn Pedro de Mcndoza es nombradoAdelantado del Blo de la Plata­
Fundaoion de Bnenos Aires-Batalla de Querandics. 

n. 

El nomln'e de Rio de la Plala con que Gaboto 
;:1 ucinado habia bautizado de nue,'o el Rio de Solis, 
untes Paranaguazú, hizo nacer tan ventajosas ideas 
ée estas regiones en la Corte de España, y excitó de 
tnl manera la codicia, que por público contrato cele­
brado en 1534 entre el Emperador Cárlos V y D. IJe­
dro l\lendoza, fué nombrado este, Adelantado del 
Rio de la Plata; bien que obligado á costear la expe­
tlieion y los aprestos necesarios, entre los que se con­
taban 100 caballos y 100 yeguas destinados á la 
propagacion de su raza en estos paises. 

l\lendoza se comprometia á buscar un pasaje para 
el mar del Sud y reconocer las Islas del Rio de la Pla­
ta, pero sin ultrapasar los límites de demarcacion. 
Debia traer igualmente l\Iendoza algnnos religiosos 
(1.estinados á catequizar á los salvages habitadores 
del territorio cuya conquista iban ú emprender. 

Fué tambiell estipulado el mejor tratamiento de 
los indios, para tornarles menos pesada la esclavitud 
que se les iba á imponer . 
. Men.doza en indemnizacion de los gastos que ha­

eLa, .fundaria Gobiernos en las provincias ribereñas 
y en la estension de 100 leguas hácia el estl'echo de 
Magallanes, debiendo á la vez defender sus conquistas 
can la creaeioIl de tres fuertes. 
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Tambien se le concedian otros previlegios y rentas 
anuales. 

Así pues, zarpó la expedicion de JIendoza de 
las costas de España en direccion al Rio de la Plata 
el 24 de Agosto <J.e 1534 dia de San Bartolomé, lle~ 
gando al lugar de su destino el mio de .1535 despues 
de haber arribado al Rio de Janeiro. 

En ese mIo de 1535, se fundó la primer ciudad, 
en la márjen occidental del rio, con el nombre de 
Ciui!ad de la Santísima Trinidad, y Puerto de Santa 
jJfm"ia de Buenos Aires. . 

El lugar escojido por los españoles, era habitado 
por una tribu de indios, denominados Querandíes, 
que tenian allí su pueblo, es decir toldos ó chozas 
construidas de barro y de paja, disenlÍnadas en la 
estension que abarca desde el Cabo Blanco, hasta la 
cordillera de Chile. 

Esos primeros habitantes de lo que es hoy Buenos 
Aires, era una raza inquieta, belicosa y valiente que 
no se dejó sorprender por la diferencia del color, y 
que al paso que recibió los conquistadores con una 
especie de' comedida deferencia, supo en medio de 
su barbárie hacer que no equivocasen sus atencio­
nes con la servilidad, retirándose de repente por es­
pontánea resolucion, y suspendiendo el abasto de ví­
veres, con que se alimentaba la nueva" ciudad. 

Obligado l\lendoza á enviarles un parlamentario 
para tratar con ellos, recomendó que lo hicieran por 
medio de la persuaeion y de la dulzura; per? sus 
comisionados lejos de obedecer ú su gefe y eJecu­
tar estas instrucciones, usaron de un leguaje Ij,esco­
medido y altanero que irritó á los Queraudíes, ios 
que despues de maltratar á los embajadores, embis­
tieron la ciudad. 

Un fuego bien nutrido por pa.te de los españoles, 
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los rechazó; pero aunque se retiraron hasta el ria­
chuelo, no por eso interrumpieron las hostilidades, 
llegando á matar diez soldados espal10les que habian 
salido á forrajear. 

La guerra era sin tregua, y la situacion de los es­
pal10les de Buenos Aires, la mas penosa y precaria 
por falta absoluta de provisiones; lo que indujo al 
Adelantado ú destacar al Capitan Gonzalo de ~Iendo­
za en demanda de viveres, y á Juan de Ayolas como 
explorador de algun descubrimiento que pudiera 
utilizarles en la situacion en que se hallaban. 

AJola reg-resó trayendo los deseados víveres, del 
fuerte de Corpus-Cl'lsti, y portador de su buena in­
teligencia con los Timbues. En esos momentos ha­
bia redoblado la furia de los Querandíes que sitia­
ron la ciudad, atacando á la vez la armada con el 
designio de incendiarla. 

llechazados por la artillería de tierra, desbarata­
das sus piraguas ó cauoas, por el fuego de los bu­
ques, recmrierou los Querandíes á uu arbitrio de 
guerra que demuestra lo despejado de su inteligen­
cia; y fué este el de lanzar proyectiles en las puntas 
de las flechas sobre la ciudad, lo que en breve rato 
la redujo ú cenizas, porque el primer plantel de la 
ciudad de Buenos Aires eran estacadas y ranchos de 
paja. 

Sin embargo, con crecida mortandad, levantaron 
el siti~ los Querandíes, no sin que los conquistado­
res dejasen igualmente de sentir grandes pérdidas 
que impulsaron á l\lendoza á remontar el río hasta el 
fuerte de Corpus-Christi, dejando á Galan en el pues­
to de Gobernador de Buenos Aires. 



CAPITULO III. 

Muerte de Mendoza-P'rosigue la conqnista-Domingo Martinez de Irala 
funda la Asuncion-Em'pieza la predicacion del Evangelio-Mejoras de 
la Asunclon-Bnenos Aires es atiandonado. 

Disgustado D .. Pedro de l\Iendoza de la conquista, 
cer('arlo de sinsabores y contrariedades, resolvió re­
gresar á Europa, para cuyo fin vohió á Buenos Ai­
res de donde se hizo á la vela para ESpaIlaj pero el 
Todo-poderoso no le eonct:;dió el favor de llegar hasta 
sn patria, espirando en el viage agobiado por la en­
fermedad y bajo el peso de sus amarguras, en el año 
de 153i. . 

Entretanto Ayolas proseguia la conquista inter­
nándose por tierra de Guaranís, trabando guerra 
con los indios Agáces y dejando á !rala entre los 
Payaguaes d se aventuraba por entre res'iones des­
conocidas buscando como todos los hombres de sn 
época los'escondidos tesoros del Nueyo l\Iundo. 

Dejémoslo atravesar con un pmlado de valientes 
aventureros, los bosques y las tierras vírgenes en 
busca del oro que tal vez le prepara la muerte, y 
veamos lo que hacian dnrante su ausencia Irala y 
Galan. 

El primero fundaba la ciudad de la Asuncion hoy 
capital del Paraguay, yel segundo, Galan, que hemos 
dejado en el puesto de Gobernador en 13uenos Ail'es, 
se ensañaba contra ]os infelices indígenas, sin rubo­
rizarse de echar mano de la traieion para saciar su 
crueldad. 

Los Caracarás, indios inocentes é inofensivos, fue­
ron las víctimas de Galan, y el.~ríjf'Q. de que en uso 
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dc una justa rcp¡'csalia se tl'abase una guerra cruel 
que dió por rcsultado el abandono del fuerte de 
Corpus-Chri~ti y la muerte de varios esforzados ca­
pitanes espafloles. 

Uegaba en esos dias á Buenos Aires un refuerzo 
de EspaJia, de tres buques con gente y comestibles, 
á cuyo bordo yeuian tambien ocho misioneros Fran­
ciscanos, los primcros destinados á predicar el Evan­
gelio y convertir á la fé de Cristo aquellos pueblos 
idólatras, que sin estar desprovistos del sentimiento 
religioso inherente al eorazon humano, se apartaban 
no obstante de la 1'erdadera relijion, personificando 
esta, ó en ridículas figuras informes de barro, ó en 
animales venenosos, monstruos horribles que era 
para ellos la Encarnacíon de la Divinidad. 

Por una fatalidad inesplicable las provisiones ve­
nidas de España se perdieron, y acosados por las hos­
tilidades de los Querandíes, volvieron los habitantes 
de Buenos AÍl'cs Ú sufrir los rigores del hambre, 
tanto, que dejando un pequeño reducto con cor­
ta guarnicion, se resolvieron por fin á trasladarse 
tí la Asuncion abandonando á Buenos Aires en el año 
de 1538. 

Irúla que dejamos fundando la Asuncion, no habia 
gozado de grande tranquilidad siempre luchando 
para subyugar á los naturales; la tardanza de Ayolas 
lo atormentaba tambien por otra parte, hasta que 
la llegada de un indio Chanés sirviente de Ayolas 
puso fin á tanta incertidumbre, dando ]a triste no­
ticia de haber este perecido á manos de una tribu 
de indios juntamente con sus bravos compañeros. 

Por la muerte de Ayolas, tomó Irúla el mando de 
la provincia, y la gente que se le habia reunido de 
los emigrados de Buenos Aires, aumentó la impor­
tancia de la Asuncion. 
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Irála supo aprovechar ese momonto para organi­
nizar su gobierno y desarrollar un progreso efectivo 
en la creacion de su pueblo. 

Repartió solares entre los vecinos, protejió la fá­
brica de todo edificio, creó un Cabildo, fundó un 
Templo, y circúnvaló la ciudad con u~a buena mu­
ralla de defensa. 

Se regularizó la propaganda del cristianismo, y por 
fin convencido • Irála de la imposibilidad de poder 
ateHler á la pequeña guarnicion de Buenos Aires. 
fué definitivamente abandonado este punto, concen­
trúndose las fuerzas de los conquistadores en la 
Asnllcion que se tornó asi el primer pueblo de la 
conquista en el Rio de la Plata. 

Por otra parte para afianzar esa misma conquista, 
y dar una vida consistente al Nuevo Mundo que in­
tentaban fundarj á medida que catequizaban los 
indios, ó los sometian por las armas, se repartian 
estos en compañías desde cuarenta hasta doscientos, 
entreg'ldos á ungefe blanco que con el título de 
encomendero, los gobernaba, y los hacia tI'abajar en 
})ro)'echo' del conquistador, sin salario ni benefi­
cio equivaj~utej violando la ley natural que garante 
á cada hombre la libertad del trabajo, concedido por 
Dios para alcanzar con el sudor de su frente el ne-
cesario sustento. . 

Asi entendian los españoles de aquel tiempo, la 
conversion de hombres salvajes, esclavizándolos y 
oprimiéndolos, como si Dios hubiese criado al hom­
bre para patrimonio de otro hombre! 



CAPITULO IV. 

Desoubrlmientos y conquistas-Introducr.lon del ganado lanar-Los Goes 
lIevau al Parana las primeras ocbo vacas y un toro-Zitrate y Garay 
en el Rlo de la Plata-Los Ouerandies son sometidos-Nueva fundacion 
de Bnenos Aires en 1580 por Juan de Garay. 

IV. 

En el espacio transcurrido desde 1538 hasta 1580 
época en que reaparece Buenos Aires sobre el suelo 
de la conquista; el espíritu aventurero de explora­
cion habia predominado en su empresa de sorpren­
der los tesoros que juzgaban encenar las entl'aJias 
del Nuevo Mundo, y que Pizarro hallara efectivos en 
.el Pe¡'ú y Hernan Cortes en ~Il·jico. 

Una série JlO interl'Ulllpida de espediciones y de 
conquistas, somete los dos Imperios Americanos 
y sepulta bajo sus ruinas los tronos de !fotezumu 
y Atahualpa. 

La aventurera ambicion de Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca, Martinez de Irála Chaves y Andres Manso, re­
monta el Paranú, el Uruguay, el Para~nay, atra­
viesa el Chaco, retacea con la espada de la conquis­
ta .desde la márjen del Paraná hasta la falda de los 
Andes, y surgen en la inmensidad del desierto, Cór· 
doba, ta Rioja )' San ~ligucl de Tucuman. 

Desde l\H'jico hasta Patagonia, extremos del ter­
ritorio espaIlol en opuestos hemisferios, se traba 
una lueha sin treguas, )'a contra los infelices indios, 
ya de los caudillos conquistadores entre sí. 

Lucha de la esdavitud contra la libertad, lucha 
de sórdidas pasiones que despedazan las facciones y 
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desmoraliza la soldadesca, dando marJen á que no 
fuesen los conquistadores ull dechado de virtudes 
pura los esclavizados indígeuas. 

Los dos sucesos mas notables y trascendentales 
para el porvenir, en este periodo, fueron la introduc· 
cian sucesiva d.el ganado lanar por espaflales veni­
dos del Perú, (cuyo paso habia frm)queudo la des­
temida constancia de Irúla), y años de:,;pues la del 
elemento rural que hoy forma nuestra riqueza), por 
los Goés, dos llermanos portugueses que llevaron 
lo;; primeros á la Asullcion ocho yueas y un toro. 

LI aparieion de Zúrate y de Garay sobre el teatro 
de la conquista medio siglo despues de la muerte 
de Solis, abre una nueva era á la Historia del nio de 
la Plata, con la sujecion de los indios Querandíes 
cuya heróica resistencia y tenacidad en defender la 
inmunidad de su suelo, habia servido de escollo du­
rante sesenta aIlos á la fundacion de un puerto in· 
termedio que sirviese de escala, entre el Oceano y 
la Asuncion, confinada en una logitud de 300 leguas 
de navegacion fluvial por entre riberas erizadas de 
enemigos implacables, que se defendian en sus ho-
gares.' . 

Estaba reservado á D. Juan de Garay la realiza­
cion de tan gloriosa empresa, el que despues de 
acompai'iar al Adelantado Zúrate en su dcsgraciada 
campuI1a y conducirlo salvo al Paraguay bajo su es­
colta, se halló por la muerte de Zárate investido de 
la tenenria de Gobernador y Cupitan General de la 
Provincia del Paraguay y sus dependencias. 

Despues de arreglar las cosas en el mejor órden 
posible en la ASllncion, bajó Garay el Parallá y con 
65 voluntarios resuelt')s á morir ó vencer desembar­
có en la ribera donde hoy ergue sus soberbias torres 
la ciudad de Buenos Aires. 
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.\leccionado por la experiencia de los desastres 
de su antecesor eIl igual empresa, D. Pedro de lUen­
doza, Garay trazó un plan de trincheras que le asc­
!.:"Ul'Usen proYÜ;iones, estendiendo su línea de forti-
1¡cacioncs, una legua adelante del primer plantel 
abandonado por l\Iendoza. y enarbolando la bande­
ra cspaüola cn el dia de la Santísima Trinidad, qucdó 
fundada la ciudad COIl cse nombre, y su puerto con 
el de Santa Maria de 11ucnos Aires. 

El pago de la l\Iatanza, conocido aun hoy con ese 
nombre, fué el teatro de la carnicería sobre los Que­
randíc:> que rcunidos á todas las tribus sus amigas 
y comandados por el Cacique Tabobá, tentaron el 
esfuerzo suprcmo de su valor, que debia ser derro­
tado y vencido por la pericia militar del gefe Europeo 
y sus heróicos voluntarios. 

A los tres mios de la fundacion de Buenos Aiees, 
zarpó para EspaI1a el primer buque cargado con fru­
tos del pais, azucar, y cueros vacunos, prueba del 
aumento que se habia oper,¡do en los treinta míos 
transcurridos dcsde la primera introduccion de gana­
do por los hermanos Gúés. 

La fundacion de Buenos Aires y su estabilidad, com­
pletó la conquista del Rio de la Plata, como la fun­
dacion de la Asuncion por Irála, dió vida y ser al 
Paraguay. 

Irála, murió en el seno de su creacion, y Caray 
tuvo la suerte de Solis, pereciendo en un viaje q'ue 
hizo de regreso del Paraná, en las ruinas del fuerte 
de Santi-Espiriti, donde desembarcó para pernoctar, 
siendo sorprendido por una banda de indios l\Iinúas. 

Tal fué el destino de los dos hombres mas notables 
de la conquista del Rio de la Plata. 

El descubridor Juan Diaz de Solis, y el fundador 
de Buenos Aires Juan de Garay. 



CAPITULO V. 

Pretensiones sobre Bnenos Aires-Progresos de la conquista - Ciudades 
que ella funda-Los. Jesuitas en Amerlca-Goblerno de llernandarias. 

v. 
Poda muerte' de Caray fué nombrado teniente de 

la Proyillcia del Paraguay D. Alonso de Vepa y Ara­
gon, pues no debemos olvidar que en aquel tiempo 
la jurisdiccion de estc llegaba hasta la márgen del 
Rio de la Plata y se estendia á medida que la con­
quista se- enseüoreaba de nuevas tierras al interior 
en direccion á los Andes j ó para mcjoL' decir siendo 
el Gobierno del Paraguay la primera forma regular 
qne revistió la conquista, su nombre solo se tenia 
presente cuando se tl'Utaba de nuevos man¡jatarios. 

Entretanto la poblacion de Buenos Aires se habia 
aumentado, desarrollándose con la facilidad que su 
clima y posicion topográfica ofrecian para vivir y 
para trabajar. 

Por esa época intentó el pirata inglés Tomas Ca­
vendish, tomar á Buenos Aires j pel'O ~socorrida á 
tiempo por el Gobernador del Rio de :Janeiro (colonia 
Portuguesa) pudo preservarse de esta usurpacion, 
sirviéndole al contrario para fortificarse y robustecer 
su vida social. 

La necesidad de combatir la resistencia de los natu­
rales, hizo que los conquistadores fundasen tambien 
otra ciudad en la confluencia del Paran á y del Pa­
raguay á la que dieron el nombre de San Juan de 
Vera por ser el de su fundador Alonso de Vera el 
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Tupí: pero las siete cOITicntes rapidísimas que allí 
forma el Paranú, ha dado múrgeIl á <fue las pro­
vincias encuadradas en el trapecio natural formado 
por el ti ruguay, el Paraná y el Paraguay, tomasen 
mas tarde los nombres de Entre-nios y Corrientes, 
en usurpacion del verdadero de su fundador. 

:l\Iientras Buenos Aires y las poblaciones adyacen­
tes al Plata se bosquejaban gradualmente sobre el 
plano de la conquista, no debemos olvidarnos que 
esta marchaba triunfante sobre el suelo de América, 
regándolo con sangre de indios y cristianos y sem­
brando ciudades en la inmensidad de sus territorios. 

Nufiez del Prado conquista el Tucuman y funda la 
ciudad de San j)Iiguel del Tucuman, donde tres si­
glos despues un CongTeso Nacional debia firmar el 
acta de la independencia de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. 

Don Luis de Cabrera, funda la ciudad de Córdoba, 
Lerma abre con su espada los cimientos de Salta. 

La ciudad del Rareo fundacion de Nul1ez del Pra­
do, muda este nombre por el de Santiago del Es­
tero. 

Por ese tiempo, San Francisco Solano, acompa­
ñado de algunos religiosos de su órden, predica las 
misiones, atravesando desde Lima al Tucuman, y 
Jos Jesuitas fundan su primer establecimiento en esa 
provincia (1609). 

La Rioja, San Salvador de Jujuy, y la Villa de las 
Juntas, son otras tantas creaciones simultáneas de 
esa época memorable y que robustecen la existen­
cia. política de los nuevos pueblos hijos de la con­
qUIsta, hasta el momento en que Remandarias de 
Saa"edra, es elegido Gobernador del Paraguay por 
suf~agio de la provincia en uso del previlegio con­
cedIdo por el Emperador Cárlos V. 
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Curvado al peso de los alios acababa de abdicar 
el mando el Adelantado Juan Torres de Yera en 1591, 
cuando tuvo lugar la eleccion de Hernandarias de 
Saavedra, natural de la Asuncion, y el primer Ame­
ricano que por eleccion popular subia al mando. 
Duró el prime,r Gobierno de Hernandarias tres afios; 

hasta que por muerte del Gobernador D. Diego Yal­
des de Banda, yohió á ocupar este elevado puesto; 
se cree vulgarmente que por nombramiento del Yi­
rey de Lima, confirmándolo la Corte en propiedad 
el año de 160l. 

Es el Gobierno de Hernandarias uno 'de los mas 
notables de las Colonias; tanto por las eminentes 
cualidades de este ilustre Paraguayo, como tambien 
por la importancia de los acontecimientos que du­
rante su época tuvieron lugar. 

Fué Hernandarias el primero que se dirigió por 
tierra en direccion al Estrecho de lUagallanes hoy 
Patagonia; atacado por los indios, y vencido prisio": 
nero en esa primer cmprcsa, no se abate y por el 
contrariJ, logra evadirse de entre sus enemigos, vie­
ne á nuenos Aires y con lluevas fuel'zas cae sobre 
sus vencedores, derrotándolos á su ,'ez, librllndo 
sus prisioneros y aumentando el dominio de la con­
quista con 200 leguas de territorio. 

Dernandarias fué tambien el primero que intentó 
substituir al plomo y á la espada 'de la conquista, 
el imperio de la fé y de la razon, emprendiendo la 
verdadera educacion religiosa de los naturales; re­
presentándolo asi á la Corte, que aprobó su pensa­
miento' destinando ral efecto los dos Jesuitas ita­
lianos, 'Simon lUazeta y José Cataldino, ,á las misio­
nes dela provincia del Guayrá. 

En 1609 concluyó Rernandarias el tiempo de su 
gobierno, Buccdiéndole en el mando D. Diego l\Ia-
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rin de Negron, que tuvo la gloria de recibir la vi­
sita del Oidor D. Francisco de Alfaro, autor de las 
célebres Ordenanzas que abolieron el servicio perso­
nal de los indios; justo tributo pagado a la equidad 
y que reponia á los desgraciados en el goce de sus 
naturales derechos usurpados por la violencia que 
los habia reducido á un estado vecino de la escla­
vitud. 



CAPÍTULO VI. 

Felices consecuencias de la abollclon del trabajo personal-Tercer Go­
bierno de Ilernandarlas-Los oorsarlos Bolandeses-Dlvlllon del Para­
guay y creaolon, del Gobierno del a10 de la Plata. 

VI. 

Las puertas del Paran á cerradas por la escIa,'itu1 
tan ouiosa como inmoral,se abrieron á una numero­
sa poblacion industrial, por las sabias Ordenanzas 
del Sr. Alfara; y bajo la tutela de los misioneros que 
garantian la libertad del trabajo tornando eficaces 
los beneficios de la religion, por la práctica de los 
derechos que ella asegura al hombre que se acoge á 
vivir bajo la égida de Id ley de Dios. 

Los indios que en el largo espacio de un siglo ha­
bían repelido la fuerza con la fuerza y, vengado la 
sangre con la sangre, se eonvertian sin dificultad á 
la doctrina del Evangelio y abandonaban su vida er­
rante" y selvática por la existeucia regular del labra­
dar y del operario, contentos de reconocer al ver­
dadero Dios, amando al rey y dejándose conducir con 
una docilidad de niilos, por las instrucciones de sus 
maestros. . 

Los pueblos de las ~Iisiones (que aun hoy conser­
van este nombre) fueron en aquellos tiempos una 
protesta elocuente contra la inhumanidad de los con­
quistadores, que no contentos con despojarlos de su 
sucIo, nunca recordaron que tratabal,l con hombres 
como ellos, manejándolos como á fieras indómita~, 
tratamiento que era -para los indios, eterno pávulo 
de ódio y de rencor y eterna barrera levantada Cll-
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tre sus corazones sencillos y el nios de los cristianos 
que ohidaban este nombre y los deberes sagrados 
que él impone. 

Para feJicidadde los indios, entre 1 G15 Y lG1G vuel­
ve Hel'llandarias de Saavadra á ser elegido Coberna­
dar en reemplazo del General D. l?rancisco Gonzalez 
de Santa Cruz que sucedió en el mando por muerte 
de Negron. 

Hernandarias completó esa feliz revolucion social 
en la situücion de los indios, respetando en ellos 
el derecho de hombres y de ciudadanos y amparando 
sus bienes y personas á la sombra de la ley. 

Ese gobierno justo y paternal, consolidaba el ór­
den y traia la felicidad al seno de la Provincia. 

Por otra parte la prosperidad de estos paises esci­
taba los celos estrangeros, alentándolos en la empresa 
de atentar contra su reciente comercio, y las muchas 
depredaciones que este sufria lo habian debilitado. 

Un corsario Holandes, cruzaba en la embocadura 
del Plata, habiendo apresado ya varios navíos y pro­
metiéndose otros talltos despojos; cuando Hernan­
darias dispuso qne saliesen tres naves de guerra al 
mando de su sobrino D. Gerónimo Luis de Cabrera. 

Á la aparicion de "esta armada el co:'sario huyó y 
el Bio quedó libre; encontrando siempre igU[,les 
atentados un enemigo prevenido en Remandarías 
que con su vigilancia protegia el comercio. 

Este inmortal Americano, representó tambien á 
la Corte, que siendo vastos en demasía los límites de 
la pro,'incia, no llenaba todas sus necesidades un 
solo gobierno y que era del bien público fraccionarlo 
para que pudiese estenderse hasta ellos los benefi­
cios de la ley. 

El Rey comprendió esta verdad y los fecundos re­
sultados que podian esperarse de una tal snbdivi-
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sion; as( es que en 1620 fué el nio de la Plata eri­
gido ',en gobierno independiente del Paraguay. 

Este acontecimiento puso el sello al tercer gobier­
no de Hernandarias, abriendo una nueva era en 
la historia de estas provincias. 

En cuanto á Hernandarias, retirado de nuevo á 
la vida privada, vino á morir en la ciudad úe Santa 
Fé, lleno de virtudes y de gloria, que en todo tiem­
po el fallo de la posteridad revindica, y la verdad. 
eleva á la altura de la inmortalidad, que corona el 
nombre de lós hombres amigos de la humanidad y 
amantes de la felicidad de su patria. 

El desprendimiento de Hernandarias es por sí so­
lo un ejemplo de virtud y de patriotismo, pero en 
la época en que él vivia y entre los hombres que 
lo precedieron ó lp rodearon es mas que un ejemplo, 
es un hecho único ~p' toda la his.toria de la domi­
nacion española, ij!l.~ue_.todos aspiraban á llenar 
sus ambiciones pers~s, sin reparar en los medios, 
y menos aun propender al bien público. 



CAPÍTULO VII. 

Don Alonso de Rivera-Fuudaoion del ooleglo de Loreto-Los lndios-Fun­
dacion de la Universidad de Cardoba-Se establece una Aduana en Bue­
nos Aires-Creacion de su audienoia-Fundaoion del oolegio de Jlonserrat 
('rncuman)-Sucesos varios-La Colonia del Sacramento. 

VII. 

Dando una ojeada al interior de las provincias, 
mIos antes del gobierno de Hernandarias, el cuadro 
es el mismo que ofrece toda la América del Sud en 
la época de la conquista; una lucha encarnizada en­
tre los Europeos y los naturales del pais, y entre los 
conquistadores entre sí. 

Las Ordenanzas del Sr. Alfaro no se cumplian co­
mo merced á los misioneros habia sucedido en el 
Rio de la Plata, y el rigor de los encomenderos frus­
traba los designios humanitarios que los habian dicta­
do. Los indiosYivian ó peleando ó esclavos, y esta lu­
cha sin treguas, perjudicaba notoriamente al desarro­
llo delas poblaciones. D. Alonso de Rivera nombrado 
gobernador de Chile, al paso que con su firmeza y 
denuedo opouia un dique á los fieros Araucanos, 
como sucede á todo corazon magnánimo, era el apo­
yo de los débiles y protegió abiertamente las Orde­
nanzas de Alfaro, siendo á la vez, el azote de los 
enemigos, y el protector de los vencidos. 

En 160\l se fundó el primer establecimiento de 
estudios con el nombre de Colegio de Santa Catalina 
y bl1jo la direccion de los Jesuitas, en la ciudad de 
Santiago del Estero. 

Aiios dcspues el Obispo Fray Fernando de Trejo 
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Y Sanabria consagró sus bienes á la crcaeiOll de la 
Universidad de Córdoba, yaunque esta donacion 
solo debia ser despues de su muerte, adelantó cua­
renta mil pesos fuertcs á los Jesuitas quc en 1613 
abrieron allí escuelas de Latinidad, Artes y Teología. 

Entretant~ que la conquista se afianzaba en Amé­
rica, principiaba la decadencia de España, y las pre­
tensiones de las Cortes extrageras daban sérios re­
celos por la suerte de las Colonias. 

Sin embargo, la instalacion del gobierno de Bue­
nos Aires, habia dado nuevo vigor á esta poblacionj 
la creacion de su Aduana, regularizó stl puerto po­
niendo diques á las empresas temerarias de los 
aventureros y la instalacion de una audiencia acabó 
de robustecer el gobierno del Rio de la Plata au­
mentando su importacia que mas .se hubiera desar­
rollado sin las leyes restrictivas con que la España 
ahogaba el comercio de sus Colonias minorando sus 
propios recursos. 

Queremos decir con esto que solo la EspaI1a go­
zaba del privilegio de abastecer esta parte del mundo, 
con las mercaderias de consumo, y aun así, la mane­
ra dé proceder era odiosa pOlque solo se concedía 
como privilegio, ú determinadas personas y .deter­
minados puertos. 

Hasta el ano de 1686, el suceso mas notable es el 
de la fundacion del Colegio de l\Iónserrat euel Tucu­
man, porque él revela el grado de progreso inte­
lectual á ~ue habian llegado las Colonias donde la 
educacion principiaba ú ser una necesidad social. 

Debió su origen el Colegio de Monserrat al Dr. 
D. Ignacio Duarte de Quiros natural de C.órdob~, 
de estado eclesiástico, quien lo dotó en tremta mil 
pesos fuertes; accion honrosa dela que debcmo~ glo­
riarnos, porque ese benéfico sacerdote era AmerIcano. 
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El si~'lo 17 tocaba ú su tél'tnino sin flue el esta­
do depl'órable de guerra hubiese cesado, y sin que 
se pensase en otra cosa mas que en espidicioIles, y 
sofocar rebeldias. 

En 1700 se trasladó la silla episcopal de Santiago 
del Estero á CÓl'doba, quedando extinto el Colegio 
de Santa Catulina: dando múrgen este suceso á com­
petencias entre prelados, que de toda clase de es­
cándalos se YCian en aquellos tiempos. 

A fines de ese siglo 17, aHo 1679 ó 1680, vinie­
ron los portugueses al Rio de la Plata y fundaron la 
Colonia del Sacramento en nombre del Rey de Por­
tugal, violando así las posesiones españolas, aun­
que es verdad que el derecho de conquista, funda­
do sobre la fuerza, por la fuerza puede ser repelido 
ó deflpojado. 

Donl\Ianuel Lobo, Gobernador del Janairo,vino 
en persona al frente de la espedicion y presidió á la 
escabacion de los cimientos. 

Era entonces gobernador de Buenos Aires D. 
José Garro, el que inmediatamente reunió gran nú­
mero de tropa que dividi6 en dos cuerpos, uno de 
reserva, y otro al mando de D. Antonio de Vera 
:&Iugica, destinado á desalojar los portugueses de la 
Colonia. 

Efectivamente así se ejecutó por asalto el 7 de 
Agosto de 1680; ,'ictoria debida en gran parte al 
prudente valor de l\Iugica, como tambien al denue­
do de los Guaranís, y á la heroicidad del cacique D. 
Ignacio Amandau. 



CAPITULO VIII. 

Es admitido el trafico de la esclavatura negra en Amérlca-Coutlnúa la 
guerra de la Colonla--Creacion del lugar de Teniente Rey-Goblemo de 
lGabala-lIliseria.en Buenos Aires. 

VIII. 

La interminable guerra contra los indios habia 
disminuido considerablcmente el núme¡;o de brazos 
en las Culonias j porque á despecho de las Ordenan­
zas de Alfaro, la tiranía y la crueldad de los encomen­
deros no habia cedido j . y está visto que sentimientos 
tan atroces no podian reclutar prosélitos á los domi­
nadores, ni podian producir otros frutos que el odio 
y la rebeldía hijos de la violencia. 

La Corte de España lejos de aplicar los medios ra­
cionales y cristianos que civilizasen las naciones bár­
baras de América, prefirió seguir estirpándolas con 
la espada de la conquista y añadir á este crímen otro 
mayor, expidiendo la real cédula del 12 de Diciem­
bre 1701 en que celebró un ajuste por diez (lños con 
una Compaüía francesa establecida cn la costa de 
Guinea, para la introduccion de esclavos africanos 
en América. 

Entre tanto, la Colonia del Sacramento dcspues 
de haber sido tomada por asalto á los portugueses co­
mo queda dicho en el capítulo anterior, fueles de­
vuelta á estos por un tratado particular entre ambas 
Potencias, y en consecucncia se haIl(lba bajo la ban­
dera portuguesa y bicn fortificada, cuando en 1704 
recibió D. Alonso Juan Valdez dc Inclan, Goberna­
dor de Buenos Aires, órdencs positivas del Conde de 



- 30-

3Ionclon Yirey de Lima, para desalojar á los portu­
gueses de la Colonia; siendo nombrado comandante 
en Gefe de csta espedicion D. Baltusar Garda Itos 
(jueen 17 de Octubre de 1704 se puso con su ej6r­
cito ú la ,'ista de la Colonia. 

J,a plaza estaba circuida de altas murallas, cor­
taduras, terraplenes, parapetos dobles, fagiuas, foso 
profundo, dos baluartes, dos reductos y otras fortifi­
caciones que la tornaban casi inexpugnable; lo que 
hizo decidir á los espaI101es en consejo de guerra, 
prefprir la lentitud de un sitio) al asalto que costaria 
millares de vidas. 

Asi es que por una s6rie de ataques diarios y de 
trabajos militares, consiguió el ejército sitiador po­
nerse á til'O de pistola. 

Por su parte los sitiados rehusaron toda espeeie 
de capitulacion, esperanzados en los socorros que 
esperaban del Janeiro; pero hIelan supo frustrar sus 
planes ordenando que la escuadrilla de Buenos Ai­
res saliese al eneuentro del enemigo. 

Efectivamente, hubo un reüido combate, aunque 
no se pudo impedir que la escuadra portuguesa en­
trase en el puerto; siendo finalmente evacuada la 
Colonia despues de 23 auos que la poseyeron los 
portugueses, los que la incendiaron antes de aban­
donarla, por una fuga vergonzosa. 

El otro acontecimiento notable de esa época, fué 
11 creacion del empleo de Teniente Rey, por la real 
cédula de 15 de l\larzo de 1716 y que confel'ia bajo 
este título, el mando de ambas jurisdicciones políti­
ca y militar en ausencia del gobernador propietario; 
medida esta, cuya tendencia era cortar los disturbios 
domésticos que agitaron desde su principio los go­
biernos de las Colonias. 

A los diez atlOS de hallarse la Colonia del Sacra-
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mento en poder de los españoles, volvió con asom­
bro general al dominio de Portugal por el tratado 
de Utrech, ocupando la plaza en nombre de S. M. l". 
el 4 de Noviembre de 1716. 

En fin llega el mes de Julio del mto de 1717, en 
que torna posesion del mando de BueIlOs Aires el 
:Brigadier D. Bruno lUaurieio de Zab~la, que tan mar­
cada influencia debia de ejercer en los destinos del 
Rio de la Plata, ya por su celo en perseguir el con­
trabando, como por ser el que mas tarde fundarla la 
ciudad de l\IoIÍte,'ideo. 

Entretanto al recibirse Zabala del mando, el es­
tado de Buenos Aires era enestremomiserable. 

La causa de esa mise~ia era el pésimo manejo de 
la España con sus Colonias. 

Los conquistadores con raras escepciones, preferian 
aniquilar los indios ó esclayizarlos, antes que iniciar­
los á los hábitos regulares de la civilizacion, y radi­
car en ellos por el ejemplo y la dulzura, la fé delcris'­
tianismo. Lejos de imitar á los Jesuitas de las ~Ii­
siones, sus medios de persuacion fueron solo la vio­
lencia que empapó estos suelos en la inocente s¡:ngre 
de los indios. 

Apesar de este error, los desiertos fueron COIlYir­
tiéndose en provincias, y las primeras chozas y esta­
cadas de Irála, ~Iendoza y Garay, se transformaron 
en casas de material, que poco á poco se aliuearon 
en calles y plazas; pero la opresion de leyes injustas 
mantenia fértiles campos sin cultivo, recarg'aba con 
enormes derechos los frutos del pais que aumentaban 
en abundancia y seaglomeraban sin estraccion, mien­
tras que los géneros de consumo alcanzaban pre­
cios fabulosos, parte debido al privilegio, parte á los 
riesgos que corria el comercio perseguido por los 
piratas. 



- 32-

De aquí se originaban necesidades imperiosas, ~. 
surgia naturalmente el contrabando, favorecido por 
la ,"ecindad de los portugueses en la Colonia del 
Sacramento, y por el abrigo que le ofrecia el hallarse 
inerme y despoblada toda la Costa Oriental del Plata, 
desde su embocadura hasta lo que hoyes la ciudad 
de lUontevideo j pues hemos visto que los hombres 
de la conquista, en vez de guarnecer de poblaciones, 
primero las múrgenes de la embocadura y del estua­
rio del Rio de la Plata, se internaron al Paraguay, 
las Misiones, y las Provincias del interior, siempre 
dominados por su idea favorita j abrirse paso hasta 
el Perú á encontrar los soñados tesoros del Nuevo 
l\{undo. 



CAPITULO IX. 

Continua el mal estar de las Colonlas--Goblerno de Zabala-Fnnda este la 
ciudad de Montevldeo.-Su8 medidas para el arreglo de esta·plaza-Mnerte 
de Zabala en Santa Fe. 

IX. 

Las invasio,ae.s de los iudios, la lucha sin tregua 
rl(' los mandatarlos y los otros males de que ya hemos 
hecho mencion en el anterior capítulo, mantenian 
estos pueblos en nn estado de mal estar perpetuo, 
que iba poco á poco engendrando un odio sordo en­
tre los Americanos contra el poder españOl. 

Las invasiones del Chaco, las turbulencias del Pa­
raguay, abundaban en sucesos y episodios lúgubres 
y sangrientos, pero que ningun interés trascedental 
tienen en la historia de estas provincias. 

El gobierno de Zabala propendió á ~ofrenar los 
atentados de los indios del Chaco sobre las tierras li­
mítrofes, y el mismo Zabala en persona fué hasta San­
ta Fé'u remediar en lo posible la situacion ú que se 
veia reducida aquella plaza, aun cuando los IÍledios 
con que se contaban para asegurar su tranquilidad, 
no fuesen mny estensos. 

Otro enemigo á combatir, era la ambicio n de los 
portugueses á posesionarse de la Banda Oriental, 
donde ya se habian avecindado con el apoyo que les 
prestaba la Colonia. 

Zabala los desalojó de l\J:ontevideo el 22 de Enero 
ue 1724, Y responsabilizado por la Corte de no haber 
poblado aquel destino, abrió los cimientos de la actual 
ciu~ad cuatro años despues, el 10 de ~Iayo de 1726, 
bajo el patrocinio de San Felipe y Santiago. 



- :~4-

Esa primera poblacion se compoma de 20 familias 
venidas de las Islas Canarias. y otras varias que fue­
ron de Buenos Aires, merced á que Zabala logró in­
teresar el Cabildo de esta ciudad para que protegie­
se la nueva Colonia, á cuyo efecto promulgó una ley 
en que se declaraban Hijos-dalgos de Solar cono­
cido, los pobladores y sus descendie:ltes, concedién­
doles ademas pasage por cuenta de la Real Ha­
cienda, tierras en propiedad, 200 ovejas y 100 vacas, 
materiales para las casas, las herramientas que fuesen 
necesarias, granos para sembrar, terrenos para ma­
tanza y excension de alcabala por todo el tiempo que 
fuese del agrado del Rey. 

Asi pues, l\'Iontevideo es hijo legítimo de Buenos 
Aires que lo formó con sus dádivas y ]0 pobló con 
parte de sus propios naturales. 

Algun tiempo despues Zabala pasó á Montevideo 
cuya poblacion regularizó, hermoseándola cuanto 
fué posible, é instalando en 10 de Enero de 1730 
un Cabildo que imprimiese el sello de su autoridad 
ú los actos de la nueva Colonia. 

Confió la de]ineacion del edificio que para este fin 
se requería, así como la de la planta de la ciudad á 
sus Ingenieros, repartió solares para casas, seI1aló 
terreno para ochenta y nna quintas y diez y llueve es­
tancias, distribuyó 1600 ovejasy fundó la estancia del 
rey con 4 aOO vacas y 2080 caballos. 

Abrió tambien los cimientos de la parroquia, con 
promesa de costear la madera, la teja y la clavazon y 
nombró un Cura para dirigir las almas. 

Zabala nada omitió de cuanto dicta una adminis­
tracion regular y un corazon humanitario, propo­
niendo al rey la creacion de un gobernador propie­
tario para Montevideo, mereciendo por este y otros 
servicios el justo título de Gran Zabala, que le dá 
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el ])cun Funes en el Ensayo Histórico que nos sirve 
de texto. 

El celo con que Zabala desempeñó su cargo de Go­
bernador del Rio de la Plata, indujo á la Corte á pre­
miar su mérito con los despachos de Capitan Gene­
ral de Chile¡ pero al dirigirse á su nuevo destino, 
falleció en la ciudad de Santa Fé el año de 1735. 



CAPITULO X. 

Primer gobierno da Zeballos-Gnerras con los Portugueses-Fúndanse los 
Reales Estudios de Buenos Aires-Establecimiento del Vireinato dellUo 
de la Plata. 

x. 

Despues de la muerte de Zabala diversos gober­
nantes se suceden en el Rio de la Plata y en las 
demas provincias que, como sus antecesores viven 
envueltos en la guerra civil y en la eterna contienda 
de los indios. 

Al gobierno de Andonaegui sucede el de Zebilllos, 
que con un refuerzo de 1,000 hombres de línea, 
vino en ocasion que el marques de Valdelirios se 
ocupaba de la demarcacion de límites, pues la am­
bicion de los portugueses estaba muy de manifiesto. 

El primer cuidado de Zeballos fué el de disponer 
una fuerte espedicion contra los indios del Chaco, 
que los escarmentase y protegiese las provincias limí­
trofes contra sus latrocinios y robos. 

Otra guerra no menos tenaz sostuvo contra los 
tapes, y por fin volvió toda su atencion á contenel' á 
los portugueses que se habian apoderado de Rio 
Grande. 

La toma de la Colonia del Sacramento no podia 
dejar de figurar en el catálogo de los acontecimien­
tos de aquella época. 

ZebaIlos desalo,jó ü los Portugueses de la Colonia 
y del Rio Grande, pero fué detenido en sus con-
quistas por el tratado de París. ' 

Fundó la villa de San Cárlos en la Banda Orien-
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tal, y no dejó de cometer algunas crueldades contra 
los indios, finalizando su primer gobierno en el Rio 
de la Plata con otra espedicion general contra los 
indios en que se dió la órden de no respetar los 
vencidos y pasarlos al filo de la filspada. 

Un acontecimiento notable de esa época fué el es­
tablecimiento de los Reales estudios de Buenos Aires 
durante el gobierno de Vertis, que de acuerdo con la 
J unta, destinó para fondos de esa institllcion los 
confiscados bienes de los Jesuitas, que despues de 
valiosos y verdaderos servicios, habian sufrido car­
gos y persecuciones, espulsados suqesivamente de 
las provincias interiores y de esas l\Iisiones de donde 
tantos beneficios partieron para los pobres indios en 
la época mas sangrienta de la conquista. 

Los Reales estudios de Buenos Aires fueron pro­
vistos de dos Cátedras de latinidad, una de retórica, 
otra de filosofía y tres de teología, siendo su primer 
director el Dr. D. Juan Baltasar lUaciel. 

Entretanto los portugueses habian vuelto sobre 
la Banda Oriental, y la Córte de España alarmada de 
la tenacidad ambiciosa de estos usurp~dores, hizo 
preparar en Cádiz una grande espedicion, destinada 
al Rio de la Plata, al mando de D. Pedro Zeballos al 
que dieron los despachos de primer Virey y Capitan 
General del Rio de la Plata. 

Asistimos pues á la ereccion del Vireinato de Bue­
nos Aires, á los doscientos y mas aI10s de haber des­
cubierto Solis el Paranaguazú! 

No era solo la importancia que habia adquirido 
en su vida social, la que dictaba esta medida, sino 
la distancia á que quedaba de Lima, Capital y Sede 
del Vireinatoj y las exigencias de los acontecimientos, 
y en las eventualidades de una guerra que reclamaba 
medidas prontas y enérgicas. 
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Comprendia el nuevo Vireinato, la Banda Oricn­
t.11, el Paraguay, las provincias del interior, la de 
Cuyo, y todo el territorio de la Audiencia de Char­
::as, (una de las primeras fundaciones de la conquista) 
jendo la Capital Buenos Aires. 
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CAPITULO XI. 

Campañas de Zeballos-Auto Inmortal de Zeballos-Ilevoluclon del Perú-­
Fi¡ndanse los estudios del Paraguay--EI Colegio de San Carlos en Buenos 
Aires-Vlreyes del Rlo de la Plata-Se establece el Consulado_ de Buenos 
Aires. • 

XI. 

Del 3 allá de Febrero de ln7, al'1'ibaron á lUon­
tevideo cinco buques de la- gran espedicion al mando 
de Zeballos que cn número de 117 velas, habia salido 
de Cádiz ell3 de Noviembre de 1776 trayendo á su 
bordo 10,000 homhl'cs de desembarco. 

El primer hecho de armas con que Zeballos abrió 
su campalia. fué la toma de la Isla de Santa Catalina, 
siendo su intencion apoderarse inmediatamente del 
Bio Grande; pero siendo este puerto de difícil al'fibo, 
se vió obligado á dar fondo en lUontevideo, donde 
tomó posesion del mando y del Vireinato dil'igiendo 
acto continuo sus fuerzas sobre la Colonia del Sa­
mento, la que ocupó el 4 de Junio de ese mismo 
año, marchando sin descanso sobre el Bio Grande_ 

La actividad de ZelHlllos, contl'ibuyó eficazmente 
á que llegasen los dos gobiernos, el de la España y 
el de Portugal ;i. un al'feglo definitivo por el que fué 
devuelta Santa Catalina á los portugueses quedando 
la Colonia en poder de los espalioles. 

Derribado el nido del contrabando, para remediar 
las penurÍas que ocasionaba el privilegio, publicó 
Zeballos su Auto inmortal, por el que declaraba li­
bre el comercio del llio de la Plata con la penínsu­
la y demas Colonias. Este decreto emanó de su pro-
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miserias sufrian los indios que se mandaban á los 
Ingenios ó tocaban en reparto á los corregiuores. 
negando su desesperacion al punto de revelarse por 
fin contra sus opresores en esa que acabamos de 
mencionar revoluCion de la mita en qu.e llevando á 
su frente á Tupac-Amaru intentaron un esfuerzo 
supremo que fué sofocado, contribuyendo para ese 
fin fuerzas de tod¡~ las Colonias. 

A Zeballos sucedió Vertiz en el puesto de Virey. 
En su tiempo se fundó el primer establecimiento en 
la Costa dePatagonia, y se hizo estensiva al Para­
guay la libertad de comercio, fundándose tambien 
nuevas poblaciones en el Rio Negro. 

Bajo el gobierno de Vertiz se fundaron los estu­
dios en el Paraguay el año 1783, Y otros de igual 
clase en Ruenos Aires á que se dió el nombre de 
Colegio de San Cál'los. 

Por este tiempo tambien, llegó la ordenanza de las 
Intendencias, se dividió en dos el antiguo gobierno 
del Tucuman, Salta fué erigida en Capital de su 
provincia, ·Córdoba de la suya, quedando compren­
dido en un gobierno, Salta, Córdoba, Jujuy, el Tucu­
man, Santiago del Estel'o y Catamarca; abrazando el 
otro, la Rioja, lUendoza, San Juan y San Luis. 

A Vertiz sucedió el marques de LOllCto, y se esta­
bleció la Andencia de Buenos Aires POl' Heal decreto 
de fecha 8 de Agosto de 1785. 

Arredondo fué el sucesor de Loreto; su gobierno 
no dejó de beneficiar en lo posible el pais con parti-
cularidad la provincia. . 

Fué él quien dió principio al empedrado, elevó á 
20 en la ciudad, el número de los alcaldes, arregló 
las compras de cueros y puso un freno á los robos de 
ganado que se sufria de los portugueses. 

El Teniente General D. Pedro·~Ielo de Portugal, 
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relevó á Ancdondo cn el puesto de Virey cn 1 ¡!n. 
Dos años escasos gobernó l\Ielo, muriendo en la 

Banda Ol'iental, adonde lo habian llevado los cuidad(J.'; 
de fortificar la costa de aquella proviucia amenazada, 
se decia, por los ingleses. 

Por muerte de lUelo, tomó el mando el mariscal 
de campo D. Antonio Ola~uer I·'eliú, merced al 
pliego de providcncia; el de la pro,'incia de Córdoba 
el Coronel de ingenieros n. José Gonzalez; la de 
l\Iontevideo el mariscal Bustamante, la de Salta el allo 
siguiente de 1 798 el coronel Luz y nue,'amcllte se pro­
veyó el Vireillato en 17U9, entrando en su posesioll 
el general marqués de A vilez, reemplazado ú su 
tiempo por Pino, el que falleció en ese puesto cn 11 
de Abril 1804, suceso que ele,'ó al 'T irciuato ti el 
marqués de Sobl'e-l\Ionte. 

Antes de terminal' el siglo diez y ocho, fut:~ creado 
el Consulado de Buenos Aires, siendo nombrado par¡: 
el lugar de lO'· Secretario el Sr D. Manuel Belgrano, 
uno dc los hombl'es mas eminentes de la revoiution 
del año 10 y en la guerra de la independcncia. 



CAPITULO XII. 

Bosquejo del estado de estas provincias al prinoiplo de este siglo-primera 
invaslon de los Ingleses-La juventud porteña-Don Santiago Linier s­
Formacion de cu~rpos. 

1806. 

El alborec~r del siglo XIX encontró al marqués de 
Sobre-~[onte ocupando el sitial de los. Vireyes del 
Rio de la Plata; sin que esos tres siglos transcllrt'i­
dos desde el decubl'imieuto de estas regiones, hu­
biesen cambiado la faz monótona de la existencia 
mezquina de estas colonias. 

Las poblaciones se habian robustecido es verdad, 
por la accion inevitable del tiempo, que hahia creado 
un elemento nuevo cuya existencia se revelaria en la 
hora marcada por la l?rovidencia, y ese elemento en 
gérmen era la Nacion. 

Apesar del Auto de Zeballos, y de la creacion del 
Consulado, la situacion del comercio el'a ca~i la 
misma que hemos mencionado, respedo al monopo­
lio; los empleos de consideracioll solo el'an ejercidos 
por espalioles, y em muy raro el criollo que obtenia 
ni aun los subaltel'llOs. . 

A principios del mio de 1806, se supo en Buellos 
Aires que una fuerza de cinco mil ingleses, estaba 
en el Cabo de Buella Esperanza, del que se habia 
posesionado, y que tl'Hin la intencion de efectuar un 
desembarco en el Rio de la Plata. 

Sobre-l\Ionte no acertó á precaver el Yireinato 
contra el amago de lainvasioll anunciada, y cuando 
en l\Iayo de ese mismo año, aparecieron en nuestro 
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rio los navíos ingleses que conducian la espedicion, 
la ciudad estaba desguarnecida, sin que se hubiese 
pensado en organizar una resistencia militar. 

El 24 de Junio en la noche intentaron los ingleses 
apoderarse de la Ensenada de Barragan, pero fueron 
rechazados por Liniers que mandaba una bateria. 

Al dia siguiente desembarcaban por los Quilmes, 
y la division que salió á su encuentro fué derrotada 
ú los primeros tiros abandonando la artillería. 

Entretanto el caüon tronaba dando el alarma y se 
tocaba la generala por las calles de la ciudad. 

El Fuerte (hoy la Aduana) era el punto dereunion; 
pero todos hablaban y nadie se entendia, porque 
faltaba un gefe que imprimiese el sello del órden de 
la autoridad y de la disciplina indispensables en ca­
sos tales. 

El Virey huyó precipitadamente; pero al fin la 
gente se organizó como pudo, un cabo de escuadra 
se puso al frente de esta tropa, de su propia autori­
dad y salieron del Fuerte formados, dirigiéndose á la 
Barranca de l\Iarcó dondo ~habia una casa que ocu-
paron. . 

Pero el enemigo no podia intimidarse con débiles 
obstáculos yel 27 de Junio de 1806 una columna de 
1 ~60 hombres, entraba triunfante por las calles de 
Buenos Aires, poblacionde 70,000 almas y que probó 
mas tarde hasta la evidencia, que no merecia ese 
baldon, obra esclusiva de la cobarde fuga del Virey 
Sobre-l\Ionte. 

En posesion de la Capital el general Berresford, 
hizo prestar juramento á las autoridades; pero el 
pueblo rugia en silencio devorando su vergüenza y 
preparándose al escarmiento. 

D. Santiago Linier-s y Bremond, frances a] servi­
cio del Rey de España, habia conseguido introducir-
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se en la ciudad, sin prestar eljllTamentoque seexigia 
á los oficiales vencidos; al momento fué solicitado 
para encabezar la reaccion que meditaban los ciuda­
danos, pero Liniers prefirió pasal' á }iontevideo á 
ponerse á las órdenes del general D. Pascual Ruiz 
Huidobro, para volver mas tarde sobre el enemigo 
revestido de~ carácter de autoridad legal. 

Entre tanto el pueblo resolvió -ponerse sobre las 
armas efectuando sus reuniones enla campaña á una 
legua de la ciudad. Efectivamente en el Caserío de­
nominado d~ Pedriel, se formó el campamento de los 
patriotas y llegaron á reunirse por lo .pronto, uuos 
seiscientos hombres de caballeria, desorganizados é 
inespertos en el arte Je la guerra: así es que en la 
madrugada del 1 o de-Agosto fué esa reunion deshe­
cha y derrotada por una columna de infantería in­
glesa, despues de un combate desigual en que señaló 
su valor D. Juan l\:[artin Puirredon. 

l\lientras esto pasaba en Pedriel, Liniers llegaba 
ello de Agosto á la Colonia, con una columna de 
1000 hombres compuesta de las tres armas, pertene­
ciente á la guarnicion de Montevideo. 

El,3 dió á la vela Liniers y su gente; desembar­
cando el 4 en las Conchas donde inmcdiatamente se 
le reunieron como 500 hombres_ 

El dia 10 amagaba J~iniers la ciudad situándose en 
los corrales de }Iiserere (hoy mercado del 11 de Sep­
tiembre) de donde intimó rendicion al general bri­
tánico, dándole un c)Jarto de hora de plazo para re-
solverse. ( 

Eerresford conte~tó negativamente, y el ] 1_ ocupó 
el ejército de la rec9nquista la plaza del Retiro, al 
norte de la ciudad. Allí tuvo lugar la primera gucr­
rilla, que dió en resultado desalojar al enemigo de 
ll.Quella posicion; sieJ.do este obligado á reCOllcen-
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trarse en el seno de la ciudad; y sill poder recupe­
rar el terreno que perdia, porque les cerraba el paso 
los caliones que enfilaban las calles. 

El dia 12 la ciudad en maza habia tomado las armas, 
y hasta los niños (cuenta un testigo ocular), se ha­
bian organizado en compañías armadas de hondas, y 
con su gefe al frente, se entrometian en todas 
partes. 

Los ingleses reducidos á la Plaza Mayor, (hoy de 
la Victoria) se habian atrincherado ocupando las al­
turas, y tomando por punto de apoyo el Fuerte, guar­
necido por treinta piezas de artillería, esperanzados 
en mantener libre la comunicacion de la escuadra. 

Pero el ardor de los reconquistadores no dió lu­
gar ni al ataque ni á la defensa, porque se precipita­
ron como el rayo sobre los ingleses por entre el fuego 
de metralla. La plaza Mayor quedó desalojada yel pri­
mero que penetró en ella fue él jóven Puirredon, ar­
rebatando la bandera del Regimiento ingles N° 71. 

El enemigo encerrado en el lfuerte aguantó el 
fuego por dos horas, izando al fin una bandera de 
parlamento; pero Liniers intimó se rindiesen á dis­
crecion, y el pueblo y las tropas cargaron las mura­
llas del Fuerte, con la resolucion de arrasarlo con 
esa impetuosidad con que el encrespado mar se suele 
ensoberbecer arrebatando en sus olas el obstúculo 
que quieran oponerle. 

y ese leon que se despertaba, ese océano de ,cabe­
zas humanas que rugia y se encrespaba tumultuoso, 
era la juventud de Ruenos Airee:; que se revelaba al 
mundo. . 

Espectáculo imponente el de! ese pueblo que lle­
nando el aire de aclamaciones, se precipitaba sobre 
el fuerte para derribarlo con su brazo de gigaute. 
llcrresford comprendió que era un momento supre-
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mo, mandó izar la bandera esparl01a, abrió las puer­
tas de la Fortaleza y se adelantó él en persona á re­
cibir á J~iniers que lo acoj ió en sus brazos como á un 
hermano, concediéndole los honores de la guerra. 

Esta primera invasion de los ingleses fué de una 
importancia trascedental en la vida de la Colonia; 
el descrédito de los gefes espal101es, la vergonzosa 
fuga del Virey, que representabtl el Soberano, y la 
victoria espléndida, alcanzada por el pueblo, daba á 
este por vez primera la conciencia de su fuerza. 

Entretanto, el dia de la reconquista la ciudad se 
encontraba sin una autoridad suprema, y Liniers te­
miendo malquitarse con la Córte se negó á asumir el 
mando y proveer á tan urgente necesidad. 

La l\lunicipalidad entonces, colocándose á la altu­
ra que demandaban las circunstancias, convocó un 
Cabildo abierto, especie de Congreso popular, para 
que deliberase sobre su propia suerte. 

Abierto ese Cabildo en la presencia de 4000 es­
pectadores, manüestó que para afianz(\r la victoria 
se fijase el número de tropa que se debia de levan­
tar, y se arbitrasen recursos con que pagarla. 

La Real Audiencia se opuso á esta medida pro­
poniendo que se sometiese la cuestion al fallo de una 
junta de guerra. 

El Cabildo adhirió a .este parecer, eludiendo la 
cuestion vital como lo era el proveer á la organiza­
cion de la autoridad gubernativa. 

Cuando se difundió esta noticia por el pueblo, la 
multitud se agolpó al salon del Congreso aclamando 
para gefe de la Ciudad á D. Santiago Liniers. 

El Cabildo se resistió á entrar en e~ta senda revo­
lucionaria; pero la actitud del pueblo era ~?n firme y 
decidida, que bajo la presion popular cedlO, y desde 
los balcones de Cabildo á los gritos de "Viva Espa-
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tia, Viva el Rey, mueran los traidores,» fuéinvestido 
del mando militar D. Santiago Liniers. 

Entretanto Sobl'e-]}[onte se hallaba á 40 lcguas de 
la Capital con un contingente que traia de las Pro­
"incias á donde sehabia refugiado en el primer mo­
mento del susto: una Comision que salió á su en­
cuentro le dió cuenta de lo ocurrido, viéndose por 
su turno obligado el Virey á aceptar la nueva situa­
cion, pasando con su ejército á la Banda Oriental 
que continuaba amagada por el enemigo. 

Quedó pues, Liniers, en elmando y consumado un 
cambio radical en la existencia política de esta Colo­
nia. 

Segun lo acordado por el Cabildo se procedió á la 
organizacion de cuerpos que pusiesen la ciudad en 
estado de defensa y entre ellos se formaron 4 bata­
llones de hijos del pais, siendo uno de Arribeños ó 
Provincianos y tres de Porteños que se denominaron 
los "Patricios». 

Fué elccto Coronel de Patricios D. Cornelio Saa­
vedra, Teniente Coronel D. Estevan Romero y ]}Ia­
yor del mismo cuerpo, D. ]}[anuel Belgrano. 

La Legion Patricia compuesta de 1500 jovenes fué 
el primer plantel de la valiente juventud Argentina 
tan heróica en todas la::; faces de la Historia nuestra. 



CAPITULO XIII. 

Segunda Invasion de los Ingleses-Noche del 2 de Julio-Defensa de la ciu­
dad-Los ingleses capitulan-Los Patricios-Festividades publicas-In­
fluencia de las invasiones Inglesas. 

1807. 

Al afio srguiente de la primera invasion inglesa al 
mando de Berresford, volvió sobre el·Bio de la l>lata 
la gran espedicion, constando de 110 buques, que 
conducian á su bordú 12,000 hombres de tropa de 
desembarco, comandados por el general Whitelocke. 

Esta vez el enemigo abrió la campaña amagando 
las plazas principales de la Banda Oriental, de cuya 
seguridad se habia constituido protector el marques 
de Sobre-l\Ionte, que por segunda vez patentizó su 
ineptitud dejando á los ingleses consumar su inten­
to. Duer10s los invasores de las principales plazas de 
la Banda Septentrional del rio, fuertes de 12,000 hom­
bre~ y del primer éxito de sus operaciones, desem­
barcaron ello de Julio en la Ensenada de Barragan, 
á doce leguas de Buenos Aires! 

Al momento que llegó la noticia á la ciudad, dis­
paró el Fuerte tres cañonazos de alarma, se tocó la 
generala por las calles y la campana de Cabildo reso­
nó con el clamor de rebato. El grito "ahí están 105 
ingleses» resonó por todos los ángulos de la ciudad, 
sin que fuese este un eco de pavor; bien al contra­
rio, cada ciudadano voló á su puesto con denuedo, 
y como lo han confesado los propios enemigos, cada 
paisano era un soldado y cada soldado un héroe. 

El ejército popular se componia de 8000 hom-
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bres, Liniers pasó revista á su tropa y el Cabildo se 
declaró en permanencia. 

Inlllediatamente se puso en marcha nuestro ejér­
cito, atravesando esa noche en número de 7000 hom­
bres, del otro lado del Riachuelo de Barracas, pa­
sando el Puente de Galves y tomando al norte-sur 
de las calles centrales de la ciudad. 

El dia 2 se avistó la vanguardia inglesa, y su pri­
mer choque con nuestras tropas al mando de Liniers, 
nos fué funesto, habiendo este tenido lugar en lo 
que se llamaba entonces Los Corrales de lUiserere. 

Este contraste impelió el pueblo á arrostrar con 
la defensa propia colocándose á las órdenes del Ca­
bildo cuyo alcalde de primer voto era D. Martin Alzaga 
y el alma de sus deliberaciones; elevándose á la altu­
ra de la situacion, dispusieron reconcentrar las tro­
pas ála ciudad, ~uarnecieron la Plaza de la Victoria 
con toda la Artillería que se pudo reunÍl'; se fosea­
ron las calles, se alzaron trincheras en todas direc­
ciones, se guarnecieron de cantones las azoteas y se 
mandó iluminar las calles al toque de oraciones. 

En efecto, esa lúgubre noche del 2 de Jnlio en que 
todo se contaba por perdido, menos la resolucion y 
el patriotismo; el resplandor lejano de un reguero 
de luz, luchaba contra la densa oscuridad de las som­
bras y del invierno, desafiando al enemigo y sirvien­
do de faro á los dispersos que merced á este arbitrio 
,'inieron á robustecer las filas de los entusiastas vo­
luntarios que se defendian en sus hogares. 

Nadie durmió esa memorable noche en Buenos 
Aires, rompiendo el fuego de las ~uerrillas en la ma­
drugada del dia 3, en los suburvios. 

A las 12 del dia entró Liniers á la Plaza á la cabe­
za de 1000 hombres) volviendo á tomar el mando en 
gefe del ejército. 
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El enemigo concentró sus fuerzas el dia 4 é inti­
mó rendicion á la plaza, la que fué contestada con la 
resolucion de «morir Ó vencer." 

y pasó mas una noche acerba en la vigilia y el 
alarma. 

Amaneció por fin el dia 5 de Julio. nubladoy fl'io, 
y esa madl:ugada una salva de 21 cañonazos ti bala, 
disparados por la artillería inglesa, al Oeste de la 
ciudad, fué la señal del ataque. 

Dividido en tres columnas, entró el enemigo por 
las calles de Buenos Aires. 

Una division por el bajo de la Residencia y calle 
thoy de la Defensa); otra por la calle de la Piedad 
hasta la Iglesia de San Miguel y la tercera por el Re­
tiro cuyo punto ocuparon des pues de un reñido com­
bate, y tomando de ahí el monasterio de las Catalinas 
enarbolaron el pabellon Británico. 

En un momento ondeó la bandera inglesa en tres 
torres de la ciudad; las Catalinas, San Miguel y Santo 
Domingo á quinientos pasos de la plaza jUayor! 

La escuadra británica dió un urrah! de triunfo; 
pero su gozo fué de corta duracion! 

Las divisiones que avanzaban por las calles de Re­
conquista y Defensa buscando el apoyo de la de Pie­
dad, á las tres cuadras de la Plaza se ,'ieron recha­
zadas por el fuego mortífero de la Artillería y de las 
azoteas desde las cnales hasta la's señol'Us arrojaban 
proyectiles, teniendo que retroceder á sus primeros 
puestos, y no sin dejar el tránsito sembrado de ca­
dáveres, lo que hizo que mas tarde llamasen los in­
gleses á las calles de Buenos Aires -La senda de la 
muerte." 

Por su turno la columna del centro tuvo que en­
cerrarse en San ~Iiguel, donde fué rendida por el 
célebre batallon de Patricios, salvándose una parte 
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de ella que pudo llegar hasta Santo Domingo y reu-­
nirse allí con sus compañeros: desde la torre de esta 
T glesia los ingleses hacian un fuego vivísimo, pero ú 
las cuatro de la tarde no tuvieron otro remedio que 
rendirse á discreeion. 

Antes de ponerse el Sol, la ciudad se veia denue­
vo reconquistada y el orgullo inglés abatido y derro­
tado por segunda y última vez. 

En ese dia memorable como en el 12 de Agosto 
del mio anterior, los muchachos eran los bomberos 
del ejército porter1o, porque ellos corrian sin mie­
do ni fatiga por todas partes, todo lo sabian y presta­
ron á su patria servicios reales con su arrojo y pre­
sencia de espíritu. 

Sin embargo, el combate no terminó el dia 5, y 
en la madrugada del G se renovó con mayor encar­
nizamiento, en el Retiro y en la Residencia. 

Los Patricios distribuidos en los puntos mas peli­
grosos de la defensa, se cubrieron de gloria fijando 
por su gallardía la atencion de los gefes ingleses, 
entre ellos el general Cadogan á quien rindieron con 
toda la artillería y que preguntaba: « Qué tropa es 
esa de escudo en el brazo tan valiente y tan genero­
sa? .. y aludia á los Patricios que llevaban un escudo 
de paño grana en sI brazo con el nombre de Buenos 
Aires. 

El resultado definitivo de esa heróica defensa fue 
no solo la reconquista de Buenos Aires, sino que 
el enemigo evacuase las plazas de la Banda Oriental 
y se retirase definitivamente del Rio de la Plata. 

Las fiestas que celebraron esta victoria harán 
eterno honor al pueblo porteño. 

Se hicieron solemnes funerales á los mártires de 
]~ defensa, se asignaron pensiones vitalicias á las 
"Vmdas y á los huérfanos y se decretó la libertad de 
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sesenta esclavos, sorteando entre los que se distin­
guieron en los combates del 5 y 6 de Julio. 

Los Patricios subscribieron voluntariamente á este 
último acto que tuvo lugar en la Plaza jUayor con 
inmensa concurrencia de gente. 

Es indudable que en esos momentos reinaba en 
los espíritus un algo misterioso precursor de la re­
volucion, y que ese pueblo que empuñaba las armas 
por segunda vez, coronado por dobles laurclc~, sen­
tia latir con fuerza su corazon presagiando sus al­
tos destinos, y admirado de su propia fuerza que 
acontecimientos imprevistos habian venido á re­
velar. 

Las ideas del come~·cio libre se habian generaliza­
do despues de la primera invasion; en la segunda 
los ingleses habian tenido el cuidado de hacer cono­
cer la decadencia de la España y el estado de la Eu­
ropa por medio de un periódico publicado desde 
Montevideo cuyo título era La Estrella del Sur. 

Ideas confusas de Independencia agitaban los es­
píritus, sin que por eso hubiese llegado aun el 
momento de que la conciencia del pueblo ya for­
mada' le diese una seria conviccion de sus dere­
chos. 



CAPITULO X IV. 

El partido patriota se forma-Alzaga y Liniers-Suoesos de España en 1808. 
J::spañolcs y Americanos se pronuncian contra Napoleon-Jura de Fer­
nando VII- Planes de Independencia-Movimiento de 1. o de Enero­
D. CorneHo Saavedra-Triuofan los patriotas-Desarme de los españoles. 
~on dest errados los conspiradores. 

1807-180!J. 

Los hombres eminentes de aquella época, fueron 
el primer núcleo del partido patriota, que con la le­
gion Patricia y toda la juventud de Ruenos Aires 
se agrupaban en torno de Liniers~ hombre valiente 
pero irresoluto y tímido en la política y desprovisto 
<.le las cualidades que requeria el gefe que encabe­
zase un partido de aquella importancia. Por su pnr­
te los espaJ10les tumbien formaban un gran parti­
Jo apoyado por las bayonetas de los cuerpos de Ga­
llegos, Vizcaínos y otros, cuyo gefe natural era 
n. l\IartinAlzaga el hombre mas enérgico y osado de 
aquella época. 

El cabildo compuesto en su totalidad de espa­
floles, era la asamblea popular que deponiaVi­
reyes, decretaba su prision, conccdia honores, 
pensiones y cartas de libertad á los esclavos. 

La actitud de la Audiencia era la de un cuerpo 
conservador y prudente en medio de las agitaciones 
tumultuosas en que el pueblo aclamaba su caudillo 
como gefe Supremo del Estado. 

La oculta rivalidad que germinaba en las dos en­
tidades que dividian la sociedad, tardó poco en es­
tallar, mereced á la exigencia de los Europeos para 



q\.\e se desarmase á lo:; Pati'icios ofreciéndose ellos 
á senil' sin sueldo en la guarnicion de la cIUdad. 

Liniers comprendió que se tratataba de derribar 
su poder y anular su influencia, y así es que no ac­
cedió á esta solicitud; los porterios comprendieron 
tambien que lo que aspiraban era arrcbarlcs un de­
recho conquistado con su sangre ysu valor, y con 
mayor ardimiento cercaron á "Liniers constituyén­
dose en faccion armada. 

Este era el estado de las cosas al finalizar el afio 
de 1807: 

En l\fayo de 1808 fué confirmado Liniers en su 
puesto de Virey, y llegaron una en pos de otra á 
Buenos Aries, la abdicacion de Cúrlos IV, el motin 
de Aranjuez, la caida del Príncipe de la Paz, el cau­
tiverio de Fernando VII cn Bayona, y la procla­
macion de José Bonaparte (hermano de Napoleon) 
como Rey de Esparia. 

No tardó en llegar un emisario francés trayendo 
la mision de hacer reconocer en el Bio de la Plata 
la nueva dinastía, pretension que apoyaban las pl'i­
meras autoridades de Espafia, convidando las Co­
lonias á que siguiesen la suerte de la madre pa­
tria. 

Un mismo impulso ligó en un único peusamien­
to á Europeos y Americanos en aquella circunstan­
cia, y este fué el de rechazar la nueva domina­
cion. 

Nadie dudaba que la España y sus reyes sucum­
bian bajo el poder Napoleónico, y dado ese caso, l~ 
idea de la Independencia surgia naturalmente. 

Los espaIioles meditaban continuar su dominio 
por cuenta propia, en detrimento de los hijos del 
pais ; heredaban al Rey y proseguian en su provecho 
el régimen colonial. 
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L05 ,\.mc!'icanos que empelllban á presentí!' sus 
derechos dc hombres libres, y que habian comprado 
con su sangre el de defender su patria, mostrán­
dose dignos por su valor de protegerla, entendían 
que su papel de colonos habia finalizado, y que esa 
1 mdependencia debia ser en provecho del pais y no 
de un puiíado de hombres. 

Asi pues la opinion publica era un hecho consu­
mado en lJucno,.; ÁÍl'es, y esa opinion rechazaba el 
cambio de dominacion como primer ensayo que la 
conduciria bien presto á sacudir el yugo de cual­
quier otro dominio. 

La Audiencia estaba del lado de la opinion por­
que queria salvar la integridad de la monarquía, 
mientras tanto que Liniers, ya por sus simpatias de 
Frances ya por su carúcter vacilante, no se dccidia 
ú una actitud firme. 

Sin embargo, en 31 de Julio se ordenó por bando 
la jura de Fernando VII yel 15 de Agosto ccdiendo 
al impulso de la opiníon, Liniers proclamó el pueblo 
ordenando aunque con tibieza la jura de Fernando 
VII, la que solamente tuvo lugar el 21 de Agosto en 
presencia del General D. José l}lanuel de Goyoneche, 
siendo esa la respuesta definitiva al emisario lfrancés. 

La jura de Fernando VII no fué mas que el pre­
testo especioso de los partidos para dar el primer 
paso en la senda de la revolucion, porque la cauti­
vidad de ese rey era el canava donde cada faccion 
bordaba sus esperanzas. 

Desde esa época datan los trabajos secretos de los 
patriotas para fundar un gobirno nacional indepen­
diente de la ~[etrópoli. En la fábrica de Vieytes se 
reunian todas las noches, Delgrano, Casteli, More­
no, los Pasos, Rodriguez, Peiía, Puirredon y 
otros. 
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El primer plan de los pattiotas consistia en fun­
dat, una monarquía del vereinato del Rio de la Pla­
ta, sentando en ese nuevo trono á la princesa Carlo­
t~ hermana del rey Fernando VII y esposa del prín­
CIpe regente de POI'tugal D. Juan VI residente en­
tonces en el Rio de Janeiro á causa de la invasion 
francesa. en Portugal. Apesar de este error, ese 
plan tenia por bases la independencia)' la libertad, 
y la forma bajo la cual se concebia idea tan ~ran­
diosa, era obra mas de las cil'cunstancias, é hija de 
las costumbres y de la euucacion, que de principios 
ó convicciones del espíritu, y de to¡los modos esos 
hombl'cs son dignos de la gratitud eterna de sus 
compatriotas. 

:Mientras los patriotas se ocupaban de estos nobles 
y misteriosos trabajos, los españoles pOi' su parte 
trataban de recuperar el terreno perdido en el cam­
po de la dominacion y conspiraban no solo contra 
la autoridad de Liniers sino que intentaban deca­
pitarlo como al cabeza del partido patriota. Con 
este intento enviaron agentes á Espatla á mtegral' 
en la junta central y obtener que fuese reemplaza­
do .. por persona que les fuese adicta. 

Pero la impaciencia y la ambicion de Alzaga en 
,'ez de esperar el éxito seguro aunque lento de este 
plan, precipitó los sucesos, consumó la ruina de su 
partido y decidió la preponde,ancia absoluta de los 
patriotas en el destino de las colonias. 

~Iandaba l\Iontevideo el General D. Francisco Ja­
vier Elio, y fué este hombre absolutista acérrimo,. 
el instrumento de Alzaga, induciéndolo á levantar 
la bandera de la rebeJion contra Liniers, forman­
do nna Junta independiente á imitacion de la de Espa­
ña, compuesta solo de esplllloles. Seguro?e. este 
apoyo, preparó Alzaga las COSIlS y el mOVImIento 
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reyolucionario estalló el 1" de Enero de ISO!) en el 
acto de efectuarse las elecciones municipales en que 
el pueblo no tenia parte; de repente empezó ú tocar 
arrebato la campana de Cabildo y resonó en las ca­
lles el toque de generala. Acudieron en tropel á la 
plaza mayor á esta sel1al, los cuerpos de catalanes, 
vizcainos y p:allegos, al'lIJados y gritando «junta co­
mo la Espwia- abajo el frallces Liniers". 

Alzag'¡¡ que con los cabildantes salia de la fortale­
za, de da!' cuenta al virey de la cleccion, se puso 
con el mayor descaro al frente de la sedicion. 

Fuese sospecha, fuese precaucion, los patricios 
estaban acuartelados desde la seis de la mañana, y 
Liniers envió una órden á Saavedra para que mar­
chase al fuerte. Breve rato habia transcurrido cuan­
do por]a puerta del Socorro, entraba D. ]~eliciano 
Chiclana, sable en mano, al fren,te de una porcion de 
patriotas armados presidiendo los Patricios, que en­
traron en silencio y guarnecieron los baluartes. En­
tonces intimó Linicrs al Cabildo que disolviese la 
asamblea ó que emplearía la fuerza armada. 

El Obispo Lue que era uno de los revoluciona­
rios, habia acudido al toque de la campana de Cabil­
do y viendo el aspecto que tomaban las cosas se 
ofreció á servir de medianero de paz y en esa mision 
se dirigió á la fortaleza. Allí tuvo lugar un vivo 
altercado entre Lue y Saavedra: pretendia el prime­
ro que se retirasen los Patricios para evitar la efu­
sion de sangre, que el se comprometia á disolver la 
reunion de la plaza. Saavedra protestaba que no 
seria depuesto el virey j en fin convinieron en que 
seria la fuerza de Saavedral por la puerta princi­
pal de la fortaleza y permaneceria acuartelada hasta 
que los cuerpos españoles desalojasen la plaza. 

Así se ejecutó: los l)atricios formados en colum-
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ua, salieron del fuerte, atravesaron la plaza y fueron 
it los cuarteles de los montañeses y artilleros de la 
Union que engrosaron su:; filas, incorporándoseles 
tambien los arribelios, el batallan de pardos y mo­
renos, los húsares de Puirredon, y un bntallon de 
carabineros. D. Martin Rodriguez ayudaba it Saa­
"cura, ,entretanto se abl'ian brechas interiores para 
palier touos los cuarteles en comunicacion. 

Ante la actitud de los americanos, los españoles 
comprendieron que estaban perdidos y recurrieron 
á un arbitrio supremo, que abl'e'lió la caida de la 
monarquía, y ese arbitrio fué, hacer redoblar el cla­
mor de la campana, agitando desde los balcones 
de Cabildo el estandarte real allí depositado desde la 
conquista. 

Nadie acudió al llnmamiento, pero no por eso de­
sistieron de su propósito, y des pues de convocar 
algunos vecinos á manera de Cabildo abierto, se eri­
gieron en junta como]a de i\lontevideo, estendieron 
nombramientos, labraron actas, en los libros capitu­
lares y por fin se dirigieron en maza al fuerte á in­
timar al virey en nombre del pueblo que cesaba en 
el mando. Liniers creyendo que esto era la realidad 
fil'mó su dimision autol'izando la junta suprema del 
·Yireynato. 

lUientras en señal de regocijo se agitaba de nuevo 
y por la ultima vez el estandarte real, desembocaba 
por la calle de la Defensa la temible columna Patri­
cia con la artillería, y las mechas encendidas, tra­
yendo á su frente it D. Cornelio Saavedra. En 4 
plaza se les incorporó el cuerpo de andal~ces cu~a 
totalidad era de porteños. Saavedra se luzo dueno 
de la plaza y dejando el mando al mayo~ Vium?nt 
(D. Juan José) entró en el salon de GobIerno ~ la 
cabeza de los gefes, en el momento que estendian 
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el neta de la nbdicacion de Liniers· volvió Sanvcdra 
á tener otro altercado con el traidor Obispo de Lue, 
y tomando del brazo á Liniers lo compelió á que 
bajase á la plaza con él para oir de boca del pueblo 
si su demisioll era realmente obra de la voluntad 
popular. Era cerca de oraciones cuando Liniers cu­
tre Saavedra y D. l\Iartin Uodriguez atravesó el 
puente levadizo de la fortaleza. Al verlo prorum­
pió el pueblo en vivas caloroso s gritando "viva D. 
Santiago Liniers» No queremos que otro nos mande." 

Chiclana que habia quedado en el salon con los 
revolucionarios, al oir estos vivas, arrebató el acta 
de las manos del escribano de Cabildo, y la hizo pe­
dazos. 

Entonces invitó Liniers á los cuerpos espafíoles 
bue depusiesen la armas, lo que ejecutaron, resta­
bleciéndose el órden. 

El resultado de este motin fué el desarme de los 
europeos y el predominio esclusivo de los america­
nos en el destino de su patria. 



CAPíTULO xv. 

El virey Cisneros-Sn sitnaclon-Sn condncta-Revolnclones en otros pnn­
tos de Amerlca-Con tendencias áJa independencia-Comercio con los 
neutrales-Representaclon de 108 bacendadcs l,lor el Dr .• oreno-Des­
ánimo de los patrlotas-Sn asooiaclon promovida por D .• annel Bel­
grano-m .. Correo del Comercio .. de Bnenos Alres-JDf\nenoia de este cI1a­
rlo-Se prepara la revolucion de lIIaJo •. 

1809-1810 

Los revolucionarios del 1° de Enero vencidos por 
la firmeza de Saavedra, fueron desterrados á Pata­
gones y de allí arrebatados por el gobernador Elio 
que los llevó á ro:ontevideo desde donde pudieron 
continuar sus intrigas con la junta central de Se­
villa y cuyo resultado fué ladestitucion de Liniers 
y la llegada al Río de la Plata del virey D. Baltazar 
Hidalgo de Cisneros, el que desembarcó en ~Ionte­
video para sondear desde lejos los.ánimos en Bue­
nos Aires. 

De l\lontevideo pasó á la Colonia y en este últi­
mo puerto, fué á su encuentro el irresoluto Liniers 
que nunca comprendió ni la posicion que le habian 
labrado los acontecimientos, ni el magnífico papel 
que le estaba destinado en el drama social de estos 
paises, si él hubiera reunido las cualidades necesa­
rias para desempeñalo; lejos de esto por no malquis­
tarse con la Metrópoli, entregó su partido desistien­
do del mando y substrayéndose al amor del puebl(), 
se embarcó de noche, acompañado del mayor 
D. : ~Iartin Rodriguez, y fué á golpear a la puerta de 
su sucesor. 

El 30 de Junio de 1809 entró el virey Cisneras 
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en la ciudad de Buenos Aires en medio del entusias­
mo de la poblacion espaI10la que saludaba en él el 
último Representante del Poder Colonial. La mi­
sion de Cisneros era delicada y su situacion muy di­
ficil en medio de un pueblo armado, y se puede de­
cir que rodeado de enemigos. 

El traia órden de disolver la junta de 1\lontevideo, 
prévias pensiones y gracias, enviar á Liniers á Es­
paña y aprobar el movimiento de 1° de Enero; cosas 
algunas de estas impracticables; asi es que dejó á Li­
niers que escogiese el lugar de su residencia y abs­
tenerse de llevarse de frente el cumplimiento de sus 
instrucciones que hubiera ido á estrellarse en las 
bayonetas de los Patricios. 

Por ese tiempo, síntomas de agitacion se manifes­
taban en el corazon de la América y una tendencia 
marcada á la independencia y á un gobierno nacio­
nal. I,a ciudad de Charcas en Chuquisaca agitó la 
primera el estandarte de la insurreccion el 25 de 
l\Iayo de tSOg, no obstante que aun no se trataba de 
la reforma. 

En esa circunstancia aparecieron por primera vez 
en la arena militar D. Juan Antonio de Arenales 
como comandante de armas, y D. Bernardo 1\1on­
teagudo, personages importantes despues en la guer­
ra de la revoluciono 

A este movimiento de Chuquisaca, sucedió la re­
volucion de la Paz, ciudad rica y populosa, donde 
mas resueltamente se gritó el t6 de Julio de ese 
mismo año t809 c< viva Fernando VII-mueran los 
chapetones» (los espal1oles). Allí con el nombre de 
junta tuitiva se organizó un gobierno independiente, 
compuesto de americanos solamente. 

Casi simultánea fué la revolucion de Quito el 9 de 
Agosto t809, donde se depusieron las autoridades 
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españolas bajo el pretesto de.que ihan á entre~ar la 
América á Napoleon, y juraron á la vez á I"ernan­
do VII. 

Luego que llegaron estas noticias á Lima V á Bue­
nos Aires, aquí Cisneros y Abascal en la capital del 
Perú, prepararon espediciones contra los insurgen­
tes. El mariscal Nieto era el general que mandaba 
el ejército de este vireinato, y Goyoneche que á 
ese tiempo era presidente del Cuzco, fué nombrado 
por Asbascnl para marchar contra la Paz. Goyoneche 
era hijo de Arequipa y fué en esta guerra el azote 
de los americanos. 

Al principiar el año de t 8 t 0, estas revoluciones 
fueron ahogadas en la sangre de los subleyados co­
mo en la Paz ó sofpcadas en su origen por el temor 
como en Chuquisaea. 

Entretanto Cisneros se veia en sérios embarazos 
de dinero, las rentas del vereinato bajo el mezquino 
régimen de la España, no alcanzaban á cubrir los 
gastos de este gobierno; el monopolio añejo como 
la conquista, producia nna estagnacion de los frutos 
del pais y una carestia insoportable de los géneros 
de consumo y artefacto europeo; la antigua lla­
ga' irritada por la cadena de la opresion amenaza­
ba gangrenarse. 

El comercio libre era una idea dominante en Bue­
nos Aires y apesar de los ú1ti~os escellos que levan­
taron el Cabildo y el Consulado, la necesidad pOl' un 
lado y la elocuencia prestigiosa del Dr. D. ~Jariano 
lUoreno por otro, decidieron á Cisneros ti adoptarlo. 

El Dr. ~Ioreno apoderado general de los hacenda-' 
dos, fué el autor de la representacion de estos, 
escrito inmortal en la historia del {oro Argenti­
no que revindicó nuestros menoscabados d~rechos 
y derribó las últimas barreras del poder ColoUlal. 
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No obtsante este triunfo moral, el desánimo se 
habia apoderado de los pütriotas, aterrados por la 
sombra del poder que caducaba á ojos vistos y al 
que la providencia ya tenia marcada su hora. 

Entretanto los sucesos de Espar1a, las concesiones 
hechas por el virey á la opinion, el deseo que mani­
festaba de captürse las voluntüdes, iba robusteciendo 
de nuevo el partido patriota, auque este no poseye­
se una conciencia absoluta de su fuerza; en esas cir­
cunstancias siempre con la mira de grangearse la vo­
luntad del pueblo, promovió Cisneros la fundacion 
de un periódico, acontecimiento de una importancia 
trascedental pues era el cuarto ó quinto periódico 
que veia la luz pública en estas Américas. 

D. Manuel Belgrano fué el encargado de la redac­
cion de este diario, como persona de talentos y ca­
lidades relevantes; á la sombra de la redaccion del 
Correo de Comercio de Buenos Ail·es (nombre que se 
dió al periódico) organizó llelgrano una asociacion 
política cuyo fin era la independencia nacional y la 
libertad de la patria. 

Ese diario que solo se ocupaba de ciencias, de ar­
tes y de historia; bajo la hábil pluma de Belgrano, 
supo sin embargo labrar el proceso de la dominacion 
colonial, ahrió los ojos al pueblo, lo único á sus ver­
daderos intereses, le reveló sus derechos desconoci­
dos y predispuso los animas para la gran revolu­
cion. 

Escrito con doble sentido, Cisneros aplaudia é in­
vitaba las corporaciones todas a que suscribiesen, 
los espm101es le daban tambien una interpretacion 
favorable; pero ese diario era en realidad el órgano 
del partido patriota y su redaccion el foco de la re­
volucion que fermentaba esperando su hora. 



CAPÍTULO XVI. 

La Sociedad de los Siete-La deolslon de Saavedra-Sucesos de ESJlaña­
Reunlon de los Gefes militares-Intimaclon al Vlrey para que desIsta del 
mando-Cabildo abierto-El 22 de Mayo-Aspecto de la revolucion-Se­
sion memorable-Los tribunos del pueblo-Caduca el poder colonial y se 
levanta el pueblo soberano. 

1810. 

Hemos Jlcgado al momento supremo de nuestra 
historia en que las esclavizadas colonias van á asumir 
el rango de una nacion fuerte é independiente, y 
ese cambIO tan importante y glorioso, fué el lento 
trabajo de las ideas y de los sentimientos desarrolla­
dos sin esfuerzo por la accion del tiempo y de acon­
tecimientos providenciales. 

Los patriotas organizados en una vasta asociacion 
secreta, habian elejido una comision compuesta de 
siete miembros activos que la representaseu en su 
idea dominante y en sus actos: esos siete agentes de 
la revolucion, cuyos nombres el eco de la pos­
teridad debe repetir de geneneracion en genera­
ciofl, eran los siguientes: D. lUanuel BeIgrano, D. Ni­
colas Rouriguez Peña, D. Agustin Donao, D. Juan 
José Passo, D. lUanuel Alberti, D. Hipólito Vieites y 
D. Juan José Castelli. 

Estos hombres eran los que 'organizab¡I.D y did­
gian la revolucion, los que doctrinaban en los cír­
culos privados, y los que espiaban siempre alerta, 
que llegase el momentG propicio para reevinrucar 
los ahogados derechos de la patria y hacerle un ln­
gar entre los pueblos libres del mundo. Empresa 
grandiosa que inmortalizó sus nombres. 
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En casa de D. Juan l\Iartin Puirredon tuvo lugar 
una reunion general de los gefes militares, á la que 
asistió la comision de los Siete y donde se trataba 
de fijar el momento en que deberia estallar la revo­
lucio n : pero Saavedra que en su calidad de coman­
dante de Patricios y COIl su carácter firme y repo­
sado á la vez, era el hombre que dominaba la situa­
cíon j declaró que esperarian hasta el dia en <iue las 
tropas francesas se apoderasen de Sevilla, residen­
cia de la junta central de España. 

Efectivamente, el 13 de l\Iayo llegó á Montevideo 
una fragata conductora de las importantes noticias 
que daban á los franceses en Andalucia y dueIios de 
Sevilla donde habian entrado triunfantes, amena­
zando apoderarse de Cádiz, última muralla que de­
fendia la independencia española. La junta central 
de Sevilla estaba en consecuencia disuelta, y sus 
miembros habian fugado refugiándose en la isla de 
Leon, abrumados con el peso de la indignacion gene­
ral. Asi, pues, ya no habia autoridad en la Metrópoli y 
caducaban de hecho y de derecho las autoridades 
españolas en las Américas como que emanaban de 
aquella. El momento supremo se presentaba sin es­
fuerzo como lo habian esperado los patriotas, ellos 
eran duel10s de la fuerza, dominaban la opinion, y 
resueltos y serenos abrigaban la conciencia de que 
no iban ú substituir un gobierno por otro, sino tí. 
cambiar la faz de un mundo y dignificar una gene­
racion entera. 

Las noticias llegadas el13 á l\Iontevideo, empeza­
ron á circular en Buenos Aires el 14, Y el 17 el 
pueblo se agitaba con la fermentacion sorda que an­
tecede á los grandes acontecimientos. Entretanto el 
Virey comprendió que su autoridad "Vacilaba, yel18 
hizo imprimir en hoja suelta las noticias venidas ue 
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Espalia, acompañadas de una proclama en que exor­
taba al pueblo á conservarse tranquilo y esperar el 
resultado de la guerra de España. 

Pero habia llegado para los patriotas el instante 
decisivo de obrar y se pusieron en movimiento. 

El dia 18, BcJgrano y Saavedra fueron a entender­
se con el alcalde de primer voto del Ayuntamiento, 
que lo era entonces D. Juan José Lezica, con el ob­
jeto de que se llamase el vecindario á celebrar un 
Cabildo abierto. La débil resistencia de Lezica fué 
vencida por la energía de los dos revolucionarios 
que intimaron al alcalde en nombre del pueblo su 
pedido, y t)ste cedió. 

Por oÍl'o lado el Dr. Castelli, cons~guia la coope­
racion del Dr. D. Julian Leiva, síndico Procurador 
del Cabildo, hombre de vasto saber y cuya palabra 
era un oráculo. 

Asustado el Virey con estos pasos que le constaban, 
convocó á una reunion á los gefes militares, en la 
noche del 1!J, para sondear sus ánimos y ver si po­
dia contar con su apoyo para contener á los agi­
tadores que pedian Cabildo abierto; pero Saaye­
dra declaró con firmeza que la hora de asegurar la 
suerte de la América habia sonado, y que él al frente 
de,-los Patricios solo sostendria la causa del pais. 
Los demas gefes eceptuando uno, dijeron casi lo 
mismo, y desde ese momento Cisne ros se sintió solo. 

Los patriotas tambien tu,'ieron una reunion en 
casa de D. lUartin Rodriguez frente al café de Cata­
lanes, resolviendo volver á reunirse esa noche en lo 
de Uodriguez Pelia á espaldas del Hospital de San 
Miguel; acordando en ese meeting q.ue las tropas 
nativas bien municionadas pel'maneclesell acuarte­
ladas con sus g'efes despues de la primera lista. 

Las personas reunidas esa noche en casa de Ro-
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driguez Peña, eran: D. ~Ianuel llelgrano, D. Cor­
nelio Saayedra, D. Francisco Antonio Ocampo, 
D. Florencia Terrada, D. Juan José Viamont, 
D. Antonio Luis llerutti, Dr. D. lceliciano Chi­
cIana, Dr. D. Juan José Passo, y su hermano 
D. Francisco, D. ~Iartin Rodriguez, D. Hipóli­
to Vieites y D. Agustin Donao. Esta junta revo­
lucionaria constituyéndose por su propia autori­
dad y representando los intereses generales, acordó 
que una diputacion de su seno iria á intimar al Vi­
rey, que resignase el mando; primer paso en la 
senda revolucionaria que conducia á la emancipaeion 
política y allanaba los obstáculos para la convocacion 
al Cabildo abierto. El Dr. Castelli y D. lUartin Ho­
driguez fueron los encargados de esta arriesgada 
misiono Los dos valientes porteños aceptaron sin 
titubear, pidiendo sí que el comandante Terrada se 
pusiese al frente de los granaderos de Fernando VII 
cuerpo formado de hijos del país cuya oficialidad era 
toda de espaiioles, y que se encontraba acuartelado 
en el fuerte. 

Castelli, Rodriguez y Terrada, marcharon en el 
acto al Fuerte, el último á ocupar su puesto entre 
los granaderos, y los otros dos á las galerías superio­
res habitadas por el Virey. 

CastelJi llevó la palabra y apesar del espanto del 
Virey y alguna resistencia de su parte, los dos pa­
triotas volvieron con la noticia de la dimision del Vi­
rey, y la autorizacion de la convocatoria del Congre­
so popular, lo que llenó de júbilo todos los corazones. 

En consecuencia e121 de ~Iayo tuvo lugar la eon­
vocacion de la parte sana del vecindario para que 
espresase la voluntad del pueblo; y el 22 se reunió 
ese memorable Congreso, compuesto la mitad de 
españoles y la mitad de americanos. 
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Díferentes eran las opiniones que agita}Jull eSll 
Asamblea. 

Allí se veia el partido l\letropolitano cuyos órga­
nos eran los Oidores Caspe y Villota, pugnando por 
los intereses de la España y opinando por la conti­
nuacion de Cisneros en el mando, aunque pum con­
temporizar con las circunstancias, proponian que se 
le agregase un Consejo compuesto de algu nos miem­
bros (le la Audiencia, pero cuya manifiesta tenJcn­
ciaera la 'de prolongar para siempre la domiuacion 
colonial. 

Otra entidad compuesta de los Alcaldes, Corregi­
dores ll1U1}icipales, empleados espa!1oles y escudada 
con la respetable persona del General D. Pascual 
Ruiz Huidobro, español tamhien, opinaba por la di­
misio n del Yirey, l)ero que se resignase el mando 
supremo en el Cabildo mientras se organizaba un 
gobierno provisorio, siempre bajo la autoridad su­
prema de la península. Habia algunos patriotas que 
eran adictos á esta idea. 

y en fin allí estaba el partido patriota, ~nico 
que aspiL'aba á sacudir el yugo de la España y am­
pliar la senda del progreso humano por la libertad 
de la Patria; el único que aspiraba á trocar la librea 
del esclavo por la túnica del hombre libre. 

::\. las nueve de la mañana empezó á rennirse la 
Asamblea; las boca-calles de la plaza 1\la)'or, estabdn 
guarnecidas de tropa, y un inmenso gentío se agol­
paba silencioso y grave á esa rqisma plaza, teatro de 
tantas escenas gloriosas ó terribles de nllestra revo­
lucion. 

Los DoCtores Caspe y Villota hablaron los prime­
ros; ellos negaban que la España bubiese caducad~, • 
y aun la posibilIdad de que pudiese caducar, y di­
jeron que emanando la Audiencia· de la Soberanía 
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del monarca, no debian subrogarse las autoridades 
existentes. 

Este discurso de los Oidores, impresionó profun­
damente la Asamblea y por un momento el desillli­
mo se dibujó en los semblantes del partido nacio­
nal, hasta que levantándose de su asiento el jóven 
D. Nicolas "edia, asió del brazo al Dr. Castelli y le 
dijo: "Hable V. por todos nosotros Sr. D. Juan 
José! A quién teme V.?" 

La palabra de Ycdia fué el eco de la juventud 
porteüa, que venia á recordar al tribuno del pueblo, 
todas las esperanzas depositadas en él, todo lo que 
se prometian, todo lo que se perderia, y entonces 
súbitamente iluminado se levantó y espuso las razo­
nes de que aducian los Americanos su derecho de 
crearse una existencia independiente desde que ha­
biendo caducado la EspaI1a, caducaban las autorida­
des que de ella emanaban, yel pueblo reasumia la 
soberanía, tocándole instituil' un gobierno que lejí­
tima mente representase el soberano. 

Despues de Castelli, habló Passo, espíritu grave, 
argumentacion vigorosa que acabó de convencer el 
Congreso conquistando el tl'iunfo definitivo de la 
causa nacional. 

Pasóse al momento á formular una Pl'oposicion 
para votar, tl'iunfando la que ofrecieron los patrio­
tas, que era la siguientc: 

"Si se ha de subrogar otra autoridad á la superior 
"que obtiene el Exmo. Sr. Yin'Y, d~pendiente de 
.. la Soberana, que se ejerza legítimamente ú nom­
ubre del SI'. n. l?ernando VII ¿yen quién?» 

La revolucioll de Mayo quedó así formulada. 
Siguió la votacion. 
En esta ocasion como en otras, la decision de 

Saavedl'a ill'l'astl'ó la lllaJol'ia y el resultado de la 
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votacion fué la dimision del Virey y la dclegacion en 
el Cabildo, para nombrar la Junta de gobierno que lo 
subrogaria. 

Eran las doce de la noche cuando terminó la vo­
tacíon, y la campana que vibraba grave y sonora en 
aquel momento, era el adios solemne de la domina­
cion española en el Rio de la Plata. 



CAPITULO XVII. 

Intrigas del Cabildo-Nombrase al Virey Presidente de la Junta de Go­
bierno-El pueblo ejerce su soberania-Los chisperos y los manolos 
French y llcrutti-La juventud portena-Reuniones del 24 de Mayo-i\ue­
va intimacion al Virey-Renuncia la presidencia de la Junta-El pueblo 
y el Cabildo-flevolucion del 2& de Mayo-Los colores nacionaleS-loa lis­
ta eieotoral de Berutti. 

] 810. 

El :2:3 por la maiíana debia reunirse el Cabildo 
para hacer publicar el bando que anunciaba la des­
titucion del Virey y la creacion de la Junta de go­
bierno que en representacion del Soberano debia 
seguir rigiendo los destinos del pais, hasta la reu­
nion del Congreso General. Apesar de haber termi­
nado la sesion del 22 á las doce de la noche, el 
partido espaiíol no habia perdido su tiempo, y po­
niéndose inmediatamente en campal1a, habia indu­
cido la mayoría del Cabildo ú intentar una reaccion 
que eludiese las tendencias de la revolucion é inu­
tilizase el triunfo de las ideas populares: asi es que 
el primer acto del Cabildo el dia 23, fué suspender 
la continuacio'n del Congreso por innecesaria, acor­
dando al mismo tiempo que sin embargo de haber 
á pluralidad dc votos cesado el Virey- en el mando, 
no fuese separado absolutamente, sino que se le 
nombrasen acompaiíados con quienes hubiese de go­
bernar hasta la congregacion de los diputodos del 
Vireynato. 

Esto era lo mismo porque habia combatido el 
partido metropolitano; era lo mismo que habia re­
chazado la opinion, la misma propuesta que los 
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Tribunos del pueblo habian fulminado haciendo 
brillar la luz de la verdad que patentizaba sus de­
rechos. La pluralidad de la vQtacion se tornaba ilu­
soria, efímero el triuufo obtenido en la Tribuna. 
Esta reaccion intentada por el Cabildo en desa\!uer­
do con la opinion, debia forzosamente provocar un 
e¡fuerzo supremo de la revolucioIl y empujarla del 
terreno pacífico en que se habia op¡!rado, al de la 
'violencia. 

La Comision directiva de la re~olucion compren­
dió en el acto el manejo del Cabildo, é impelida 
por su propia conservacion echó malla de un ele­
mento que l.wsta allí llO habia querido poner en jue­
go temiendo la efervescencia que podia suscitar: ese 
elemento era el pueblo que venció á'los ingleses, 
elevó á Liniers y que para los patriotas solo debia 
ser el elemento que rpbusteciese la autoridad de sus 
l'esoluciones sin ejercer la influencia directa de la 
acciono Pero en vista del giro que,tomaban los acon­
tecimientos, se convencieron que era una necesidad 
vital hacerlo figurar en el drama político. Así pues 
la comisión de los Siete desató los diques del torren­
te popular, y confundida en sus filas,.pudo impri­
mirle una direccion salutar, dándoles la serenidad de 
la fuerza para esperar las resoluciones del Cabildo. 

El' dia iba adelantando, la tarde declinaba y el 
hando de la destitucion del Yirey uo aparceia, en­
tretanto que el Cahildo se mantenía en sesion secre­
ta á puerta cerrada. , 

La plaza y las calles circunvecinas estaban llenas 
de gente que con rostro inquieto y severo esperaban 
la decision del Cabildo; la tormenta popular se for­
maba, y para prevenir su estallido, llelgrano y Saave­
dra penetrando en la sala de la sesion se con~tituye­
ron los diputados del pueblo; ellos hicieron presente 
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al Cabildo que la tardanza del bando traía inquieto 
y receloso al pueblo y que el'a necesario terminar 
esa situacion. Contestó el Cabildo que toda la de­
mora se originaba de querer publicar á la vez el 
nombramiento de la junta que le iba á suceder. 

Era esa junta compuesta de cuatro vocales y pre­
sidida por Cisnerosj de esos vocales eran dos exal¡­
tados del partido metropolitano, y para no hacer tan 
claras las cosas, habian nombrado en union á Bel­
grano y á Saavcdl'a que al tomar conocimiento de sus 
empleos, declat'aroll que no los aceptllban y que re­
chazaban del mismo modo el resto de la .i \,luta por 
no ser de la confianza del pueblo, é in!!isti"lldo en 
que se publicase el bando, para que tramluiliz"do el 
vecindario pudiese cada cual retirarse á su cusa, de­
jando para el dia siguiente el dar publicidad ú la 
nueva junta. 

El Cabildo contenido por la firm~za de estos dos 
valerosos patriotas, desistió por f¡¡l momento ua sus 
planes y dió órden para que inmediat¡unente se pu­
blicase el bando de la destitucion delVirey. 

Al ponerse el ~ol una compatlía de patricios al 
mando de D. Eustoquio Diaz Velez acompafiaba el 
pregonero que al son de las cajas marciales noticiaba 
al pueblo de Buenos Ah'es que el Virey de las Pro­
vincias del Bio de la Plata habia caducado, y que el 
Cabildo asumia el mando supremo por la volu ntad 
popular. La colonia caducaba con su Virey y el sol 
del nuevo día era el sol hermoso de la ]~ibertad Ar­
gentina. 

El dia 24 se reunió de nuevo el Cabildo, que in­
vestido de la autoridad suprema se creyó fuerte 
para dominar la situacion y minar la revolucion por 
s~ base. Al efecto, insisticlHlo siempre en nombrar á 
CISllel'OS presidente de la junta, agregaron los llom-
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una. amnistía por los negocios del dia 22 y prometer 
un Congrcso general de las provincias para despllcs, 
crcyeron ser suficientc á conjurar la crisis, 

Saavedl'a siempl'c modcrado, creycndo quc el 
pueblo debia contentarse con los triunfos obtcnidos 
se compromctió á sostcncr la autoridad que instituia 
el Cabild<i, Este, alucinado con el apoyo de Saa,edra, 
se juzgó, árbitro de la situacion aprcsurándose cn 
instalar la junta de su eleccion 'que reponia al Yircy 
en la autoridad dc quc el pueblo lo habia despojado 
por la rcvolucion, Repiques y salvas aplaudicron 
esta tranSitoria restaut'acioll del dominio colonial. 

Al propalarse la noticia de que ,Saavcdl'a estaba 
con el Cabildo, los patriotas desanimado:" no supie­
ron que hacer cn el primer momento, pcro el pue­
blo vino con su actitud á resolver la cuestion, 

Un murmullo sordo dc descontcnto acojió la reso­
lucion del Cabildo, y rccorrió las calles y las plazas 
amenazadol' como las primcras ráfagas de la borras­
ca, El ail'e fl'io, el cielo nublado y frccuentes ga­
rúas caian desde temprano predisponicndo los áni­
mos á las rcsolucioncs estrcmas, 

Grupos sin númcro obstruian la vereda ancha 
(hey Recova Nueva) la efel'Vescencia animaba lo~ ros­
tros, y Chiclana que los recorria con ademan atraclo, 
encontrando al paso á French, J3crutti y La~ Hcras, 
les dijo cn alta voz: "Por qné hcmos dc dejar que 
quede el Virc)'? Por qué'?" Estas palabras como l~na 
chispa eléctrica recorrió aquella muchedumbre. lll­
difTllada propaITando el inccndio que no tardo en 

~ o . 
manifestar los primeros síntomas llna tcrcera, 
fraccion vigorosa y resuelta se reveló e.ntonees;, era 
la j u velltud que hasta allí habia O)JCdCCl~U por l,ns­
tinto, Bajo el nombre de Chisperos quedo orgalllza-
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do el imberbe batallon: soldados y tribunos á la vez, 
tenian como terreno de accion, los cafees y los cuar­
teles. Eran e~os los centros de la fuerza y de la 
opinion. 

Al frente de esa juventud estaban French y Be­
rutti agentes subalternos de la revoluciont el pri­
mero guiado por Belgrano, el segundo por Hodri­
guez Peña. 

Con talas disposiciones de parte del pueblo, las 
masas fueron condensándose en la pluza Mayor, y 
esa tarde del 24 reunillos bajo los balcones de Ca­
bildo peclian que se anulase la nueva autoridad. 
En casa de Rodriguez Peña habia otra numerosa y 
escojida reunion de patriotas; allí estaban, el Dr. 
lUoreno, Darragueira, Irigoyen, Thomson, l\Ioldes, 
Balcarce, (D. Juan Ramon) Viamont, l<ray Cayetano 
Rodriguez, el Dr. D. Vicente Lopez, Diaz Velez, 
Guido, lUartinez (D. Enrique), D. l\Ianuel l\Ioreno, 
Ortiz del Campo, y tantos otros generosos y nobles 
corazones que solo latian por el amor de la patria. 

Las opinioues estabau divididas cutre los que 
querian levantar ya las armas, y los que aconjase­
ban una nueva renuncia de Cisneros. El fogoso 
ChicIana que· mandaba uua compañia de· patricios 
y era el único que equilibraba la influencia de Saa­
vedra, respondia de su tropa, y estaba pronto á la 
acciono Rodriguez Peña, uno de los primeros hom­
bres que puso su fortuna al servicio de la revolu­
cion, persuadia á los exaltados que era mejor buscar 
un arbitrio pacífico, cuando llegó la noticia que los 
cuarteles esta.ban en grande efervescencia y que se 
trataba nada menos que de salir el rejimiento de 
Patricios formado á la plaza y resolver la cuestion á 
balazos. 

En el acto la comision revolucionaria emió á 
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:lUoreno, Irigoyen y Chiclana para que calmasen la 
justa ira de los ciudadanos armados. 

Por otro lado el pueblo en masa se habia dirijido 
al cuartel de patricios donde todo el dia se habian 
encontrado los patriotas; y las tropas fraternizando 
con el pueblo, mantenian tambien una sesion perma­
nente compuesta de oficiales y paisanos, y todos 
e;taban resueltos á apelar á las armas, y asi habria 
sucedido. si no hubiesen llegado á tiempo lHoreno, 
Irigoyen y Chiclana que alcanzaron á calmar los áni­
mos induciéndolos á que esperasen hasta el dia si­
guiente para elevar una lRepresentacion al Cabil­
do exigiendo el cumplimiento de la voluntad popu­
lar tan legalmente manifestada. Asi. se hizo llenán­
dose esa noche de firmas de centenares de ciuda­
dadanos. 

Saavedra habia recabado esta dilacion de Chiclana" 
porque comprometido con el Cabildo á sostener la 
autoridad de la junta, y miembro de esta á la vez, 
convencido ahora de que no se podia luchar contra 
el torrente de la revolucion, y que su regimiento se­
guia la misma pendiente, exigió de sus amigos que 
suspendiesen cualquier paso violento, empeñando 
su palabl'a que forzaria al Virey y la junta á renun­
cias. La noche se pasó en la vigilia y la espectativa, 
y antes del alba la plaza Mayor estaba llena, de los 
Chisperos comandados por Berutti, y de los man~­
los organizados por el infatigable French que habla 
trasnochado reclutando gente de los barrios del Alto, 
Concepeion y Monserrat. La luz del dia 25 encontró 
en la plaza esta entusiasmada vanguardia de la re­
volucionj mientras las tropas con sus gefes perma- . 
necian acuarteladas, porque no se queria emplear la 
fuerza para alcanzar el triunfo de la causa popular. 

Como el anterior, el dia amaneció opaco, lluvioso 
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y frio' grupos armados transitaban la vereda ancha. 
Una posada que allí habia, servia de refugio cuando 
las garúas arreciaban, y era al mismo tiempo el pun­
to de reunion de los patriotas. 

El Cabildo se reunió temprano para deliberar so­
bre la renuncia de la junta y la representacion del 
pueblo. Mientras el Cabildo celebraba su sesion, el 
gentío de la plaza se tornaba mas compacto y para 
dar un distintivo á los patriotas, tuvo French una 
inspiracion que debia ser mas tarde el de la nacion. 
Corrió á una tienda de la Recova y comprando una 
porcion de cintas blancas y celestes, colores usados 
por los patricios desde la entrada de los ingleses, en 
nn momento piquetes armados de tijeras empezaron 
á distribuir lazos blancos y celestes, no dejando en­
trar en la plaza sino á los que llevasen el distintivo. 
Berutti fué el que primero lo enarboló en su som­
brero. 

Ostentando los colores que lo distinguian del res­
to de los espectadores, llevando al frente á French y 
á Berutti, se agolpó el pueblo á las galerias de Ca­
bildo y penetrando en la sala de sesiones los dos 
tribunos, exigieron de viva voz el cumplimiento de 
la voluntad del pueblo, afeando al Cabildo su trai­
cion. 

Pero el Cabildo soñaba aun con la Colonia y no 
creia en la existencia del pueblo, así fué que en lu­
gar de acceder mandó llamar á los gefes para repri­
mir la sedicion. Pero los gefes manifestaron que 
la.s tropas hacian causa comun con el pueblo; y que, 
DI podian contrarrestar el movimiento de este, ni 
sostener al gobierno, ni aun á si mismos; aconsejan­
do al Cabildo que cumpliese la voluntad soberana 
del pueblo y no lo irritasen, si se querian evitar 
mayores males. Como para confirmar la declaracion 
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de los gefes, fuertes golpes dados por la mano gi­
gantesca del pueblo, resonaron á las puertas del 
Cabildo, y French y nCl'utti cubriendo el mormullo 
de las oleadas humanas gritaron á un tiempo: 
"El pueblo quiere saber de lo que se trata ... 

No hubo otro medio de apacigual' el tumulto sino 
enviar ti. D. Martin Rodriguez para dar la razon de 
lo que se.trataba. Los vivas que acogieron sus pala­
bras, revelaban la confianza qU$! el pueblo deposita­
ba en este gefe. 

El Cabildo se preparaba a ceder á la presion po­
pular qult se oponia á sus planes, cuando un nuevo 
suceso vino a cambiar la situacion. El entusiasta 
Berutti tomando una pluma, escribió la primera lista 
electoral que inauguraba el sufl'agio libre, y esa 
lista era la de la nueva j unta nombrada por el pue­
blo para dirigir sus destiuos y representar su sobe­
ranía. 

Era compuesta esa primera Junta revolucionaria, 
de Saavedra, Belgrano, Azcuenaga, Alberti, Mateu, 
Larrea, Passo, y l\Ioreno. . 

])os ó tres semanas despues partió.una espedicion 
militar para las provincias, llevando las órdenes de 
la nueva autoridad, y la chispa eléctrica que debia 
inflamar todos los pueblos, con el entusiasmo santo 
de la libertad. 



CAPITULO XVIII. 

Aspecto de la sltuaciou despues del 25 de lIIayo-Espedlclol,l de las. Provin­
clas-Limers se pone al frente de los espanoles-Los patnotas tnunfan­
Llniers os fusilado-Espedicion al Paraguay-El ejercito es derrotado­
La revolucion adquiere partidarios en el P!'raguay-Vlc.toria de ~ulpa­
oha-Sucesos de Ilspaña-Ello nombrado Vlfey-La marina espanola::­
Nuestra escuadra es batida y cae prlsionera-Revolucion en la campana 
oriental-Progresos de la revolucIono 

1810-1811. 

Una vez en posesion del mando, la nueva junta 
gubernativa, trató de propagar la revolucion desde 
la márgen del Plata hasta el pie de la cordillera de 
los Andes. Todos los pueblos que tuvieron la liber­
tad de emitir su opinion, se pronunciaron por la 
revoluciono La Colonia y lUaldonado en la Banda 
Oriental, ~1isiones, Corrientes, y la Bajada de Santa 
Fé en las riberas de los rios superiores, San Luis, 
lUendoza, San Juan, Salta, Tucuman y aun del otro 
lado de los Andes, Chile imitó el ejemplo de Buenos 
Aires. 

Por su parte el partido español oponia nna resis­
tencia tenaz y vigorosa al incendio revolucionario. 
Los gefes militares que el año 9 habian ahogado la 
insurreccion de Chuquisaca y la Paz, consiguieron 
paralizar la accion de estos pueblos. lUontevideo que 
por un momento pareció querer seguir las huellas de 
Buenos Aires, se declaró por fin en abierta oposicion 
á la junta, y reconoció al Consejo de Regencia de la 
l\!etrópoLi. (La noticia de su instalacion llegó poco 
tiempo despues de la revolucion de lUayo). El Para­
guúy no se declaró por nadie y quedó en una posi-
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